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"'Quiero que digan: "En esa isla 
nació un hombre que amó la ver­
dad, que anhelaba la justicia, que 
buscaba la ventura de los hombres." 

EUGENIO MARÍA DE HOSTOS 
La Peregrinación de Bayoán, 

Madrid, 1363. 

"En días turbados, y cuando tém­
pora sunt nubila, las palabras son 
las que valen, no las intenciones, y 
las palabras matan. Y, a la verdad, 
bueno es que maten, si así subsis­
te hasta los últimos días de mi vida 
el afán de mejoramiento de mí mis­
mo que tanto, aunque creo ciae tan 
en vano, me ha dominado." 

EUGENIO MARÍA DE HOSTOS 
Diario. Santo Domingo, R. D., 1903. 

"Hostos deja escritos y publicados 
una porción de libros de gran sus­
tancia e interés para el sociólogo, el 
moralista y el jurisconsulto. Sus Lec­
ciones de Derecho Constitucional, su 
Moral Social, su Juicio Crítico de 
Hanilet, su Reseña Histórica de Puer­
to Rico, su Reforma de la Enseñan­
za del Derecho, su Descentralización 
Administrativa, su Proyecto de Ley 
General de Enseñanza Pública, su 
Enseñanza Científica de la Mujer, 
sus Cartas Públicas acerca de Cuba, 
le acreditan de un gran pensador, 
de un gran filósofo y de un gran 
pedagogo/' 

Heraldo. Madrid, octubre 1903. 



P E R E G R I N A C I Ó N D E B A Y O A N (*) 

(Fragmento) 

"La Peregrinación de Bayoán tie­
ne páginas que yo nunca olvidaré." 

PEDRO ANTONIO DE ALABCÓN. 

"La Peregrinación de Bayoán ha 
sido para mí cotno algo que cae del 
cielo." 

ANTONIO ROS DE OLANO. 
(Teniente General y Marqués da 

Guad-el-Gelú.) 

(*) La Peregrinación de Bayoán, O. C, rol. YIÍI. 



Bayoán (1) me lo dijo: "Feliz, amigo, quien tiene el valor 
del sufrimiento; porque ese, al concluir su peregrinación por 
este mundo, habrá encontrado su Jerusalén, su Dios". 

LA JUSTICIA LE DIJO: HAS SIDO CRUEL ENTREGANDO LA INOCENCIA 

A LA CODICIA... (*) 

Octubre 17 

~kíi pr imera mirada ha sido para el cielo: lo he contemplado 
durante mucho tiempo, y me ha pasmado su semejanza con el 
alma humana: el sol lo enciende, y sin embargo hay nubes: ilu­
mina la alegría nuestro espíritu, pero nunca disipa por comple­
ta sus celajes. Ayer, al acercarme a esta costa, sentía un conten­
to vivísimo, porque era el primero que gozaba desde que me 
alejé de mi querida isla, y, sin embargo, al recordarla se anubló 
mi corazón. Hago un esfuerzo y me animo: de nada me acuer­
do, en nada pienso, sino en la encantadora costa que bordea­
mos, en los puntos de vista que se me presentan, en el valle so­
litario por donde ahora pasamos, y que con sus palmas, sus cei­
bas y el albergue misterioso que allá en su fondo sombrean los 
mangos, agita en mi cerebro la idea de la paz que es la ventara. 

¡Magnífico Cibao! (2). Te admiro. 
Ya, ni admirar me es permit ido: mézclase a la admiración 

de la atrevida sierra el recuerdo de sus bravos habitantes, ven-

(1) Cacique boiincano que dudó de la inmortalidad de los españoles. 
O") Pág. 39. Se han desprendido algunas frases del texto —como ésta— 

P»ra servil- de título a las jornadas. Edit, 
(2) Cordillera central de Santo Domingo. 
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cidos por la astucia y la injusticia, los dos perpetuos vencedores 
en la historia de los pueblos y de los individuos, y la indigna­
ción sofoca mi entusiasmo. 

¡Montaña codiciada! Me entristeces: recuerdo a tu señor 
Coanabo, y pensando a un tiempo en su patriotismo heroico y 
en su muerte de mártir , me niego en silencio que tengan premio 
en la tierra la abnegación del mártir , el heroísmo del patriota, 

¡Tu también me entristeces, ciudad funesta a América! El 
tiempo castiga los crímenes que el hombre olvida, y tu estás, 
Santo Domingo, castigada por el tiempo (3). Corazón en tus pri­
meros días de la América arrancada por Colón al Océano, en 
vez de procurar el olvido feliz de las islas tus hermanas y de tu 
engendrador el Continente, mandaste a aquellas a tus ociosos 
verdugos, y al Continente, a aquellos sacrilegos que detuvieron 
en su magnífica carrera los nuevos manantiales de civilización 
y de ventura. Criminal con tu padre y tus hermanas, debías ser 
ingrata con el único que te quería, y después de martirizarlo, 
lanzaste prisionero de tu puerto al venerable genio, infeliz por 
ser senio y venerable: al infeliz Colón. 

Soy injusto contigo, capital de la Española; no fuiste tú 
quien aherrojó a Colón, fué su propia crueldad. ¿No la come­
tió, y horrenda, cuando levantó el velo que tan felizmente os 
ocultaba, a tí, a Guanahaní, a Boriquen (4), a los ojos de Euro­
pa? ¿No la cometió, y funesta, señalándoos con su índice tenaz 
al va cieijo Viejo Mundo? 

Esta justicia universal, que persigue el delito hasta en el 
t iempo, en la tumba, hasta en la historia; esa luz visible, que 
señala implacable la más ligera mancha, que penetra en las ti­
nieblas que casi nunca tiene el hombre valor para mirar, esa 
justicia, esa luz, lo castigaron. 

(3) En aquellos días, 1863, la isla de Santo Domingo, que había sido-
reincorporada a España, luchaba por su independencia. (Nota de la segim-
da edición). 

(4) Nombre qiie los indígenas daban a la isla de Puerto Rico. 
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La justicia le di jo: —Has sido cruel entregando la inocencia 
a la codicia. 

La luz: —Siempre alumbraré tu alma para que veas en ella la 
atrocidad de tu genio, y no te quejes de la ingratitud de que 
serás juguete. 

Revelar a los hombres la verdad, y extrañar su ingratitud y 
su justicia.. . 

Si la historia se extraña, es inexperta. 
Colón no se extrañó; esa es su gloria. 
Colón acató la justicia, y vio la luz; no se quejó de nada. 
Había en él lo que en el genio hay: propensión al martir io, 

magnánima sonrisa para la ingratitud. 
Meditaste, adivino, en el resultado de tu adivinación; viste 

que el mundo hacía infeliz al mundo, que las tinieblas no ha­
bían logrado ocultar a tu mirada, y te culpaste. 

"Es natural —-dijiste— que los hombres me atormenten; les 
he revelado una verdad, es natural que me persigan; he hecho 
un bien, es natural que me encadenen.. . Si hubiera cadenas para 
el alma, mi alma sería la encadenada. Hay momentos en que 
creo que la injusticia de los hombres es la revelación de la jus­
ticia eterna: he sido cruel con ese mundo que mi espíritu vio 
tras de los mares: lo he entregado a hombres que no me han 
imitado, que no han sentido al verlo otro deseo que el deseo de 
arrancarle sus tesoros, y he sido castigado: la ingratitud ha sido 
mi castigo. 

Y el de España, Colón. ¡Si tú la vieras!. . . Si tú la vieras, 
Colón, tal vez te espantaría el rigor de la justicia. Nación gene­
rosa al defenderla, pequeña al combatir la independencia, purga 
hoy su pasada pequenez; lo que debió elevarla, la abatió; lo 
que enriquecerla, la hizo miserable; pequeña, lo que estaba 
llamado a engrandecerla. Tuvo un momento de gloria, brilló, 
resplandeció; luego, lo mismo que la hacía temible (esta es la 
gloria miserable de los pueblos), la hizo decaer; como las lla­
mas, antes de apagarse, destelló; volvió luego a bril lar con res-
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plaxidor magnífico; lo que la había hecho pequeña, la hizo 
grande, la augusta independencia; sofocó ía de América y mu­
r ió ; luchando por la suya resucita. 

Está, como los niños, vacilando: día llegará en que pise con 
firmeza; día llegará en que comprenda sus yerros pasados, y 
quiera remediarlos; abrirá los ojos y verá; la luz le hará feliz; 
liará lo que aún no ha hecho: será jus ta ; bajará la cabeza ante 
el eterno anatema de la historia, buscará con los ojos a Améri­
ca: —Allí está (se dirá) mi porvenir—; se enmendará; los que 
l lamó sus hijos, volverán como hermanos a la que fué su ma­
dre, y reunidos, respetándose, lograrán su bienestar pasado, y 
España su perdón. 

Octubre 22, por la noche. 

E L ÁRBOL DE LA CIENCIA NO DABA SOMBRA A HOMBRES MEJORES... ('") 

Mientras contemplo la costa, que pasa lentamente porque la 
goleta anda muy poco, la comparo con la costa de mi isla; caigo 
en la melancolía al compararla; busco con los ojos el punto del 
horizonte que la oculta; suspiro al separarlos, y miro vagamente 
las playas, las olas, las estrellas. 

Me pregunto por qué el mundo convierte el amor de la pa­
t r ia en una espina que nos punza sin cesar el corazón; pregunto 
por qué me he visto yo obligado a separarme del rincón en que 
Dios quiso arrojarme, y en donde quiero yo vivir e ternamente: 
pregunto por qué cambio por esa ansiedad, por el vacío que 
arranca de su sitio al corazón, la ignorada tranquil idad que 
allí gozaba, el sosiego, la paz, el abandono que mis campos, mis 
flores, mi retiro, mi soledad me daban; pregunto por qué vuel­
vo por segunda vez a buscar lejos de mi patria lo que no encontré 
en mi primera peregrinación. ¿Por qué vuelvo a viajar? ¿Por 

(*) Pág. 46. 
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qué me empeño en conocer al mundo, y en hacerme conocer de 
él, si toda mi felicidad consistía en vivir desconocido, y en ha­
ber renegado para siempre de las grandezas de la civilización 
que probé, al errar otra vez por ese mundo? 

No me sé contestar; yo sé que hay algo debajo de ese velo 
que cubre interiormente mis deseos, mis ideas, mis sentimien­
tos; yo sé que anhelo la dicha de mi patr ia ; yo sé que necesita 
de sus hijos, porque sólo los hijos son desinteresadamente ca­
riñosos; yo sé que me avergonzaba de gozar del sosiego que el 
suelo en que nací me da, y resolví alejarme de mi tranquil idad, 
y buscar la agitación, la lucha y el dolor, por ser digno de mi 
patria, por hacerme oír del mundo, por lograr en él el puesto 
que hoy no tengo, y poder desde allí. . . 

Pero no es esto sólo. ¿Por qué he de querer engañar mi con 
ciencia si mi conciencia tiene para mí la misma sonrisa que yo 
para los que quieren ocultarme la verdad? 

He salido otra vez, porque los hombres que disponen del 
destino de los hombres, lo han exigido así; decían que era ne­
cesaria mi ida a Europa para justificar con algo, con la ciencia 
adquirida o la posición social lograda, mi anterior permanencia 
en ese m u n d o ; decían que era vergonzoso haber vuelto como 
salí de mi rincón. ¡Ciegos!... ¡Sin reparar las arrugas de mi 
frente, sin presentir las arrugas de mi alma! 

¿Se pasan impunemente en Europa algunos años? 
Se ve lo que hay de bueno; se pide para la patria, y no lo 

dan; se sufre; se ve lo que hay de malo, se observa, se medita, 
se amarga la existencia, se hunden los ojos, se hunden las meji­
llas, se contraen los labios, se aprieta el corazón... ¡Y eso no es 
nada! ¡Y eso no justifica los años de ausencia de la Patr ia! 

Pero hay más: ¿por qué callarlo? 

La naturaleza es prodigiosa, y admira, y embelesa, y al áni­
mo contemplativo le da una vida de sencillos placeres, de ino­
centes alegrías, de inagotables bendiciones. Pero ¿y el hombre? 
¿Es su corazón tan bueno, su espíritu tan puro, que haga olví-
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dar las necesidades de la inteligencia, tanto más exigente cuan-
to menos satisfaciones pueden dársele? ¿Puede el que tiene un 
espíritu inquieto, buscador de verdad por aspirar a Dios, tran­
quilizarlo en estos países desheredados, en donde los hombres 
son los mismos que el resto de la t ierra, no las mismas las con-
quistas de la inteligencia humana? 

Y llegó un momento, en que espantado de la desarmonía que 
vi entre mi amada naturaleza americana y sus hombres, anhelé 
estudiar el árbol de la ciencia que allí no vegetaba. Fui a Eu­
ropa, busqué por todas partes lo que mi espíritu quería. ¡Era 
un engaño de mi espíritu!. . . El árbol de la ciencia no daba 
sombra a hombres mejores. Volví desalentado a mi re t i ro; gocé 
de la paz. Al poco tiempo, en vano luchaba contra una idea tí­
mida, pero tenaz, que apareció en mi cerebro: quería volver a 
Europa. ¿Por qué? Más que por nada, más que por amor a mi 
patria, más que por temor a la injusticia de mis compatriotas, 
más que por anhelo de un nombre en la sociedad, por anhelo 
de un nombre en las ciencias y en las letras, por ambición de 
gloria. 

Dicha está la verdad; reflexionemos. 
¿Qué es gloría para mí? 
Es una luz que brilla muy lejos de la tierra, muy cerca de 

la gloria de Dios, en su región. 
La gloria de los hombres, el aplauso del mundo, las alaban­

zas que merezcan las facultades creadoras, no me halagan; ha­
lagan mi vanidad por un momento; ni por uno, mi razón y mi 
conciencia; esa gloria es para mí la vanidad divinizada, hecha 
virtud. 

No quiero eso. 
Quiero la luz que me revele a Dios, la verdad, la justicia, la 

v i r tud; quiero la admiración de los hombres tras la muer te ; 
guíero sus alabanzas cuando no las oiga; cuando no me enva­
nezca; cuando sean sinceras; cuando sean resultado de virtudes 
duraderas; de la fuerza benéfica, residíante de la armonía de 
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las verdades eternas y de mis facultades; de las potencias de mi 
alma; de la unión venturosa de mi espíritu con la verdadera sa­
biduría, con la modestia, con la sencillez, con la vi r tud; quiero 
la gloria que desprecia la burla de los hombres, que ama lo 
bueno por ser bueno, que ama el talento, las revelaciones de la 
fantasía, la severa razón, cuando estas palancas del cerebro hu­
mano levantan la verdad, animan la belleza verdadera, no cuan­
do profanan la grandeza, cuando se ríen de la virtud, cuando 
ultrajan al Dios que no han tenido valor para mirar. 

Quiero gloria, y por ella abandono hoy mi patria, mañana mi 
felicidad, un día la vida. Quiero que digan: "En esa isla nació 
un hombre, que amó la verdad, que anhelaba la justicia, que 
buscaba la ventura de los hombres". 

Y no me arredra lo que veo en el fondo de mi alma, y no 
me espantan las nubes que envuelven a mi corazón, y seguiré 
adelante. 

Embarcación, tú puedes decir que persevero en mis resolu­
ciones; tú me has visto llorar y secar mis lágrimas; tú me ves 
recorrer la costa de la infeliz Haití , cuyos recuerdos arrugan 
mi frente e indignan a mi razón, y tu ves que soporto estos do­
lores, pensando en sus efectos venideros. 

HAT LUZ, Y, SIN EMBARGO, HAY SOMBRAS... (*) 

¡Estamos cerca de la Bahía Sabina! 
No veo otra cosa que esa boca por donde Colón hizo pene­

trar sus carabelas. 

Anhelo llegar a Nuevitas para entrar yo también por esa 
boca; trataré de sentir lo? placeres de aquel hombre, para Juego 
expresarlos. 
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Tengo en la imaginación ese placer. 
Ya veo a Colón, y reflejado en mi mente el sentimiento que. 

experimentó; veo su candida admiración, su expansiva alegría, 
aumentándose con la frondosidad de los bosques, la limpidez del 
ambiente, la claridad de los ríos, la variedad de los colores de 
Jas aves, la melodía de sus trinos, el grandioso atrevimiento de 
estos cabos, la pasmosa profundidad de estas bahías ; veo su 
frente desarrugada, brillando con la luz que le da el genio, cuan­
do al fin encuentra lo que tantas convulsiones interiores le lia 
costado. 

¡ Ah! ¡ Si yo hubiera llegado más temprano, y hubiera visto 
este mundo al despertar de su sueño benéfico de siglos!... 

Hubiera luchado en su favor, lo hubiera defendido, consi­
guiendo, a lo menos, verle en el completo resplandor de su be­
lleza; hoy es t a rde ; lo veo como está, profanado por la mano 
de los hombres. 

Ciudades esparcidas en la costa, no formadas por los hom­
bres que había entonces. 

Lo demás, solitario y silencioso. 
¡Y a una reunión ele hombres l laman pomposamente civili­

zación los que, más fuertes, consiguen destruir a los más dé­
biles! 

Y escriben la historia a su placer, y dicen: 

Nosotros, ingleses, civilizamos a la India ; nosotros, españo­
les, llevamos el progreso al Nuevo Mundo; nosotros, romanos, 
impulsamos a la humanidad a su perfeccionamiento. 

Y hay en esta impostura de la historia una verdad aterrado­
ra, porque mientras que Inglaterra y España y Roma antigua 
encadenan y martir izan y aniquilan al mundo de Roma, al Nue­
vo y al más viejo, la humanidad progresa, el comercio se ex­
playa, la industria rompe sus esposas, las artes se lanzan a su 
espacio, las ciencias utilizan hasta el rayo, la inteligencia en­
grandece a la materia. 

Y hay luz, y sin embargo, hay sombras; y en todas partes, y 
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en lo grande y en lo pequeño, ven loa ojos claridad que los 
incita, el espíritu ve oscuridad que lo rechaza. 

y... 
Los puntos suspensivos son suspiros. 
Los unos se me van del corazón, los otros se me escapan de 

la p luma; los unos y los otros quieren decir lo mismo; todo, y 
nada. 

Así la cirilización de barro y piedra, esparcida en el límite 
del puerto. 

Fondeamos. 
Nuevitas, te saluda un desgraciado. 

Noviembre 23. 

LOS PUEBLOS MEJOR PREPARADOS PARA UNA CIVILIZACIÓN GRANDIOSA 

SON LOS DE AMÉRICA (*) 

—¿Por qué no be de enseñar mi corazón a xisted? 
—No es libertad la de esos pueblos; pero querer buscar­

la, querer oponerse al despotismo, locura, insensatez, inexpe­
riencia... Después de ese admirable movimiento de América, en 
que se revelaron tan vigorosamente los derechos del hombre, en 
que todos los pueblos del sur imitaron a la colonia inglesa, eiv 
que todos los pueblos rompieron sus esposas, se armaron con­
tra el que los había aprisionado, y lo vencieron; después de ese 
momento solemne de la historia de mi patria, yo quise, en la 
inmediatamente mía, realizar mis ensueños; vi en la revolución 
el sacudimiento de un letargo pesado, y esperé que calmada, 
fueran constituyéndose los pueblos, marcando vigorosamente su 
carácter, anunciando su porvenir, desde el pr incipio; vi que era 
buena la paz y la pedí ; que era malo disimularla con aparatos 

<*) Pág. 188. 

3 
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de guerra, y luché porque los poderes de la pax anularan el 
poder de las armas. . . 

—Tuve que luchar contra intereses que empezaban a crear­
se; contra los que magnánimos en la defensa de la patria, se em­
pequeñecían en su gobierno; me quejé, me persiguieron; pro­
clamé la verdad claramente, y me costó el destierro. He viajado 
por toda América; tengo la convicción segura de que los pue­
blos mejor preparados para una civilización grandiosa son los 
pueblos de América. 

Marzo 20 

E N ESE ESPÍRITU DE LUZ RESIDEN LA VERDAD T LA JUSTICIA (*) 

Estamos en completa calma, y en frente de Gibraltar. 

Contemplaba, sumido en la tristeza con que embargan los 
recuerdos de la historia, la desnuda roca tan adversa a España, 
cuando atrajo mi atención un sordo cuchicheo: dos viajeros se 
comunicaban una noticia infausta. Al volverme hacia ellos, se 
aproximaron a mí, y sin otra palabra precedente, me dijeron: 

—Murió. 
—¿Quién, quién ha muerto? 
Y un rayo de luz cruzó por mi imaginación, y turbado y 

convulso, corrí, sin esperanza de engañarme, a la segunda cámara. 
Y había muerto en efecto, solo, absolutamente solo, sin u n 

brazo amigo que lo sostuviera, sin u n acento consolador que lo 
animara, el desdichado que por recuperar la perdida salud, o aca­
so con la triste esperanza de morir a distancia de su patria, se 
había embarcado con nosotros. 

Allí estaba el cadáver; aun se apoyaban sus manos descar­
nadas en el borde de la estrecha l i tera; aun estaba en sus ojos 

(*) Pág. 268. 
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sin luz el últ imo anhelo de vivir; aun había en sus labios entre­
abiertos la últ ima sonrisa de amargura, la últ ima acusación a 
sus hermanos, la última delación del desamparo en que había 
cesado de existir. 

El alma ya no estaba... 
En esa razón suprema, tan distinta de la rastrera que nos 

enorgullece; en ese espíritu de luz, tan inaccesible a las som­
bras que eternamente ennegrecen el del hombre, residen la ver­
dad y la justicia, empiezan la reparación y el premio, y es nece­
sario que el alma de aquel que hoy yace oculto por las olas, 
como materia podrida, que inútil ya, se arroja, l ibre de sus hie­
rros se acoja al alma universal, y goce de la paz que no gozó. 
Abrigo esa esperanza; el ser que aquí abajo ha padecido, el ser 
que en el mundo ha apurado la hiél del infortunio, si se pre­
senta ante Dios, es imposible que no sea escogido... Es imposi­
ble que no vaya a Dios el alma torturada, que sin una queja, 
sin un lamento que anuncie su eterna separación, huye del des­
amparo de la tierra. 

¿No se vengan las almas amparándose en Dios.. .? 
El alma no está aquí. . . ¿dónde está el alma. . .? En vano con­

sulto ese cadáver; en vano pregunto a ese pedazo de materia 
muerta; en vano pido a ecos ojos, reveladores antes de los mis­
terios del alma que les daba luz; en vano agito esta masa inerte, 
ni un movimiento; n i una mirada. . . ¡nada, nada . . . ! ¿Y para 
llegar a esto, seguimos el camino que seguimos? ¡Imposible. . . ! 
Este hombre era bueno : amaba la virtud, y, por amarla, hizo de 
su vida un sacrificio. Consultemos esos ojos otra vez: serenidad, 
limpieza, un algo misterioso, parecido al t ranquilo placer de 
que gozamos, cuando hemos satisfecho las ansias de virtud de la 
conciencia... El alma no está aquí ; pero está la esperanza. 

Ella me anima; ella, fortalecida en mi interior, disminuye 
la fuerza del remordimiento que me punza. 

Si yo hubiera permanecido cerca de él, tal vez nuestras fuer­
zas unidas hubieran ahuyentado a la muer te ; tal vez mi voz hu-
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hiera conseguido tm plazo: ¿es acaso insensible la invierte...? 
Pero yo, que como todos, olvido la desgracia, contemplaba con 
ansia la costa, en tanto que otro hombre arribaba a esa otra 
costa, tan sombría? tan oscura, tan temida, l lamada Eternidad; 
yo, con la sonrisa en los labios, quería, a pesar de la niebla ver 
esas playas que busco, en los momentos misinos en que el mor­
tal angustiado disipaba las nieblas y descubría otra playa lejana, 
distante del mar de la vida, llena de esperanzas para unos, llena 
de temores para otros. 

Silencioso delante del que fué mi amigo, meditaba en la 
nada de la vida, esperaba en el todo de la muerte. 

El rumor de unas voces confusas me distrajo de mi dolorosa 
meditación. Agrupados a la entrada de la cámara, miraban con 
miedo o con horror el piloto del barco, algunos pasajeros... la 
curiosidad parodiando a la tristeza. 

Una palabra provocó otras, y tras de las primeras quedas y 
respetuosas, vinieron otras irreverentes, y entre ellas, éstas: 

—Parece un santo Cristo. 
Una carcajada fué el premio del símil, ei pago de la entona­

ción irónica con que fué pronunciado. 
—Es verdad; se parece: sólo que Cristo tenía los pies agu­

jereados y éste los tiene sucios. 
No fué una carcajada; fué la explosión de la alegría del 

diablo, la que contestó a aquel epigrama infame. En mi alma, 
contestó la cólera. Levanté la cabeza; busqué con los ojos chis­
peantes, los ojos de aquellos miserables, y cuando vi que todos 
bajaban la cabeza, la bajé yo también y salí de la cámara, di-
ciéndome: 

—¡Tienen razón esos infames,. .! Se parece a Cristo: defen­
dió, como Cristo, una idea; fué, como Cristo, víctima de la in­
gratitud de su patria, y ha muerto como él, teniendo sed... 

¡Ha muer to . . . ! ¿Quién, al ver a estas gentes, se atreve a ase­
gurar que lia muerto un hombre . . . ? 

¡Ha perdido la t ierra uno de sus hi jos , . . ! ¿Quién descubre 
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en los que quedan esa falta.. .? ¿Quién adivina en la indiferen­
cia, en la frialdad, en el sarcasmo, el paso de la muerte . . .? 

¡Ha muerto un hombre . . . ! 
¿Y qué. . .? 
¿Es necesario que los que sobrevivimos, manifestemos pe­

sar, nos condolamos de la ausencia eterna del ser c|ue, hace 
poco, seguía nuestro camino, respiraba la vida que nosotros.. .? 

No es necesario. 
Sobre el cadáver tibio, una carcajada, una ironía, un chiste, 

son mejores demostraciones que la hipócrita tristeza, que la lá­
grima forzada. 

No es necesario llorar ni entristecerse, la muerte contami­
na a la existencia, y es preciso olvidar el fin inevitable de ésta, 
y espantar a la muerte con sarcasmos. 

¿Y no hay nadie . . .? 
No hay nadie; ¿quién se atreverá a lamentar la muerte de 

un desgraciado que nada poseía, que arrastraba su cuerpo re­
pugnante por en medio de cuerpos que embellece el bienestar? 
¿Quién se atreverá a lamentar la muerte del hombre ya de so­
bra? ¿Quién se atreverá a echar de menos a un hombre, más 
que hombre, espantajo asqueroso de la vida? ¿Quién se atreve­
rá a tener vista entre ciegos, oídos entre sordos, valor entre co­
bardes, si espiritas groseros que no ven, sí almas insensibles que 
no oyen, si corazones de lodo, sin valor para no ser infames, 
cantan y r íen y se mofan del cuerpo inanimado? ¿Quién osa 
no cantar, no reírse, no mofarse? ¿Quién tiene bastante grave­
dad para no burlarse de la ridiculez de la muerte? Si ellos, al 
reírse, la combaten, ¿quién osa alejarse de los vivos? ¿Quién no 
alinea con ellos? ¿Quién no arroja sti piedra al no ser. . .? 

Es una verdad terr ible ; pero es verdad, y la escribo... 
¿Para qué. . .? 
Todo el mundo la sabe como vo. . . 

Dacaía la tarde, más triste, más siniestra cada vez; la niebla 
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se espesaba más y más. Apoyado en una de las bordas, abismaba 
la vista en el mar, contemplaba la brama, la oscuridad creciente, 
la amenazante Gibraltar, y pensaba en el inundo, en los hom­
bres, en la historia» en la vida, en la muerte . . . 

De aquella confusión de mis ideas, brotó una reflexión amar­
ga: el único pedazo de t ierra que i luminaba la moribunda luz, 
era Gibraltar. Mientras más lo miraba, más vehemente se ha­
cía mi pensamiento, y pensando, y juagando, y recordando, me 
olvidaba del mundo de los hombres, por mirar en mi mundo in­
terior. . . Había una idea; yo no sé qué misteriosa asociación la 
produjo, sólo sé que tuve miedo. Oscurecía; la niebla, levantán­
dose del mar, fué envolviendo el peñón, que visto de perfil, te­
nía entonces la forma de mi sepulcro: la niebla era el sudario. . . 

D S LA MUERTE VINO A MÍ LA ESPERANZA DE LA VIDA (*)- . 

Acababan de sacar sobre su cubierta el cadáver, va frío. Se 
hacían los preparativos necesarios para deshacerse de los res­
tos inútiles de un hombre. El piloto- los marineros y todos los 
curiosos- rodeaban el cadáver; con una luz en la mano, se en­
señaban entre sí los concurrentes, la espantosa concavidad de 
aquellos ojos, el hundimiento de aquellas mejillas, la rigidez de 
aquel cuerpo. Una palabra burlona, un movimiento grotesco, 
provocaban las risas. Colocaron el cuerpo encima de una lancha, 
y mientras que implacable, la niebla humedecía el cadáver, im­
placables los hombres, cantaban su s 'De profundis", clamando a 
Dios por su justicia eterna, con palabras obscenas, con sarcas­
mos infames. Introdujeron los restos en un saco^, dejando por 
fuera la cabeza; una bala a los pies. 

E l mar estaba ansioso de recibir su presa. 
¿Por qué no se la dieron? 
No era t iempo; no habían transcurrido las horas necesarias, 

(*) Pág. 214. 
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las horas de esperanza, en que ee cuenta con la bondad de Dios, 
con una resurrección posible, con todos los engaños halagüeños 
de la crédula y amante caridad. 

* 

Todo estaba en silencio, y el cadáver, solo. Me acerqué, y nie 
puse a meditar. 

De aquellos ojos sin luz, de aquella boca sin voz ¿salió al­
guna voz para mi corazón, galio alguna luz para mi pensamien­
to, que al levantar la cabeza y encontrar a Guarionex, meditan­
do como yo, me sonreí? 

Sí; de la muerte, vino a mí la esperanza de la vida. 

¡mp. Gutiérrez, Madrid, 1863. 



SOCIOLOGÍA (*) 

(Fragmento) 

"La concepción sociológica de Hos-
tos es de Tina originalidad podero­
sa/ ' En el libro que la expone "cada 
página comporta un desarrollo de 
volúmenes". 

CAKJLOS ARTURO TORRES. 

"La esencia de ia filosoíía social 
efe fíosfos sarje tan majestuosa co~ 
mo ia audacia del edificio de ideas 
que erige este pensador." 

RUFINO BLANCO FOJUBOKA. 

(*) O. C , rol . XVíí 



LEYES UNIVERSALES DE LA SOCIEDAD (1) 

La Sociedad humana es un todo natural-, de carácter univer­
sal, sujeto a leyes también universales. 

Estas son siete leyes, que corresponden a las siete actuaciones 
indispensables para producir orden en la Sociedad: 

La primera, la Ley de Sociabilidad, 
La segunda, la Ley de Trabajo. 
La tercera, la Ley de Libertad. 
La cuarta, la Ley de Progreso. 
La quinta, la Ley de Ideal de Bien. 
La sexta, la Ley de Conservación. 
Y la séptima, la Ley de los Medios. 

Estas leyes, según las relaciones que establecen entre los fi­
nes generales y los propósitos sociales, se agrupan en tres sec­
ciones: la de la ley constitutiva, la de las leyes orgánicas y la de 
la ley de procedimiento. 

La Ley de Sociabilidad es la constitución natural de las so­
ciedades humanas. Todo es por ella, y fuera de ella no hay nada. 
Si la Sociedad no estuviera constituida por naturaleza, en inodo 
que todo lo que a ella se refiera depende exclusivamente de su 
constitución particular ningún hecho de carácter colectivo sería 
posible, y mucho menos las series normales de hechos que lla­
mamos fenómenos. 

Así como sin Ley de Sociabilidad no habría Sociedad, así 
no habría funciones sociales sin leyes sociales que preestable-

Ü> Págs. 62-63. 
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cieran el orden a la finalidad de las funciones y que compelie­
ran a los hombres a efectuarlas, ya de grado, ya por la fuerza 

de las cosas. 
La primera ley orgánica es la de Trabajo. Esta ley sirve tan 

eficazmente para el funcionar de la vida Iraniana, que ella sería 
imposible si esa ley no actuara. 

Según hemos visto ya en todas las partes preparatorias de 
este estadio, el trabajo es tan regular y tan normal, que no hace 
más que extender a las asociaciones humanas los beneficios de 
sustentación que opera continuamente en todas Jas actividades 
generales de la Naturaleza. 

El conjunto de todos los esfuerzos del hombre individual y 
colectivo, que es lo que llamamos industria, es una continua 
prueba histórica de que la actividad industrial es una función 
natural necesaria de la vida humana. Es obvio que tal natura­
lidad y necesidad de esa función social no habría constituido el 
orden permanente que ha constituido, si no estuviera basada 
sobre relaciones invariables que, constituyendo ley, hicieran lo 
que han hecho, es decir, hicieran que el hombre individual y co­
lectivo tuviera, para vivir, que trabajar. 

Todos los fenómenos del mundo social, absolutamente todos, 
están caracterizados por una propiedad que no caracteriza igual­
mente los fenómenos de la vida cósmica, aun incluyendo en ella 
ía vida de ios seres inferiores ai humano; esa propiedad es lo 
que llamamos Libertad, y esa propiedad, que aplicamos a todo, 
en nuestra vida individual y colectiva, es el modo natural de 
hacer las cosas. Este modo natural de hacer las cosas, que em­
pieza en la infancia y cesa solamente en la hora de la muerte , 
se refiere tan puntualmente a los caracteres de nuestra sensibi­
lidad, de nuestra voluntad y de nuestra razón, que cuanto más 
conciencia tenemos de las funciones físicas y psíquicas de nues­
tro ser, tanto más vigorosamente nos apegamos al modo natu­
ral de hacer las cosas. De aquí que, desde la cuna hasta la tum­
ba, todas las acciones de los hombres están caracterizadas por 
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e¿ta tendencia a imponer nuestro propio modo de ser a nues­
tro modo de proceder. 

A medida que se medite en esta íntima correlación de nues­
tros actos humanos con nuestra constitución psíquica, iremos 
viendo la naturalidad, necesidad y propiedad de este proceder: 
procedemos así porque así está en la naturaleza de nuestro ser, 
y así está en la naturaleza de nuestro ser porque, si así no fuera, 
no sería posible realizar las condiciones impuestas por la Natu­
raleza a nuestra vida, condiciones entre las cuales una es con­
currir al orden social, relacionando nuestras actividades natura-
Jes con la actividad natural del ser colectivo del cual formamos 
parte. 

Esta Ley de Libertad actúa manifiestamente en el orden so­
cial, como actúa en el individual: en modo que en el ejercicio 
libre de nuestra actividad está una parte del bien a que aspi­
ramos y en la depresión de nuestra Libertad está una parte del 
mal que es de nuestra naturaleza combatir. 

Progreso es el nombre que toma, en el deselvolvimiento de 
los grupos sociales, de las sociedades generales y de la Huma­
nidad, el crecimiento y desarrollo que son condiciones necesa­
rias de todo lo que vive. 

Esta necesidad de la condición subordinante, que es lo que 
se llama \ey? existe, desde el comienzo de las cosas, en las cosas 
mismas, y es ley del Universo entero, a cuya eficiencia no pue­
de negarse nada de lo que existe. Todo nace, crece, se desarro-
Ha, declina y muere ; o, tomando los términos extremos y el in­
termedio: todo nace, crece y muere. 

Esa es la ley del desarrollo, que lo misino subordina a los 
seres inferiores que a los superiores y que, en éstos, así se apli­
ca a la individualidad como a la Sociedad, a la fenomenalidad 
material como a la inmaterial , a la vida física como la vida psí­
quica. Esta Ley de Progreso es absolutamente tal ley. Desde el 
comienzo mismo de las sociedades humanas que nosotros alcan­
zamos por medio de uno de los estudios auxiliares de la Socio-
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logia, la Prehistoria, vemos en función la Ley de Progreso, come 
constantemente vemos, en el desarrollo de nuestra corteza te­
rrestre, pasar nuestro planeta del período eoceno al mioceno y 
de éste al plioceno. 

Hay estados sociales y situaciones transitorias en las socieda­
des, que, lejos de hacernos creer en la posibilidad de un ideal 
para los hombres, nos dejan dolorosamente convencidos de que 
el hombre es un animal de presa que no vive más que para apo­
derarse de ella a las buenas, o a las malas: a las buenas, por la 
mentira y por la astucia; a las malas, por la fuerza bruta y la 
traición. Pero si, considerando el desarrollo histórico del hom­
bre en el planeta que habitamos, nos ponemos a meditar en los 
resultados sociales de ese desarrollo, y llegamos a convencernos 
de que el crecimiento de las aptitudes humanas para el Bien 
corresponde en definitiva al crecimiento de sus aptitudes para 
la Verdad, y que es obra de educación, de encaminamiento, de 
dirección de la razón y la conciencia de los hombres, la obra de 
mejoramiento, de perfeccionamiento, de moralización, de reli­
gamiento de los hombree en el mismo propósito de perfección 
y bien, ya no dudaremos de la capacidad del hombre para alen­
tar un ideal. 

Si entonces, penetrando en el fondo del alma individual, des­
cubrimos en ella ese recóndito fomento del ideal, y afirmamos 
que no es fábrica del alma individual n i del alma social, sino 
angustiosa necesidad del alma humana, el Ideal de Bien apa­
recerá a nuestros ojos como la estrella polar de nuestra vida. 

Y así como pasan humanidades y vienen humanidades que 
tienen siempre ante la vista la luz de la estrella que, por más 
que cambien las evoluciones constelares, ocupa siempre la mis­
ma situación a nuestra vista, así el Ideal de Bien bri l la perpe­
tuamente a los ojos de todas las humanidades, a pesar de los 
cambios que en ellas se efectúan, y a pesar de las mutilaciones 
que ellas mismas efectúan, con sus cambios de ideas, en la cons­
titución del ideal. 
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Esta inmutabil idad y perpetuidad de un mismo propósito del 
alma social; la coexistencia del mismo ideal en el alma indivi­
dual y en el alma colectiva de los hombres; la primacía del 
ideal sobre todas las contingencias de la vida humana ; la de­
mostración histórica de que en la relación de la civilización es­
tá la dilatación del ideal, y la prueba palpable de que, individuo 
y sociedades, a medida que nos educamos nos mejoramos, toda 
esta red de relaciones da carácter de ley al ideal de bien. 

Un hombre, contemplando el mal circunstante, puede tener 
por muy dolorosa la existencia entre otros hombres, acostum­
brados, o indiferentes, a ese mal. Tendrá razón: porque, en 
efecto, las sociedades en las cuales la fuerza bruta predomina y 
en las cuales la últ ima razón a que se llega inevitablemente es 
la fuerza bruta, son centros sociales muy difíciles de soportar 
para quien descubra en ellos la explicación de su régimen de 
fuerza. 

Si, en vez de encaminar la fuerza bruta al dominio de las 
fuerzas inteligentes de la Sociedad, sucediera que éstas trabaja­
ran para organizarse y dirigirse, no tardaría el momento en que 
fuerzas inteligentes dominaran la fuerza bruta . 

Con eso bastaría para que se estableciera un orden social, 
que en vano se pedirá a una sociedad gobernada por una fuerza 
ciega. El resultado seguro del establecimiento del orden natural 
de la Sociedad, sería la conservación de la sociedad sobre sus 
bases de sustentación. A esta consecuencia del enfrenamiento de 
las fuerzas brutas por las fuerzas inteligentes de la Sociedad, lo 
mismo se ve llegar a los pueblos pequeños que a los grandes; 
a los pequeños como a los grandes Estados; a las Naciones de 
larga vida como a las que no han tenido tiempo más que para 
organizar el orden público. 

De donde la posibilidad de esta organización del orden pú­
blico, según históricamente se demuestra por las evoluciones so­
ciales que conocemos con el nombre de período revolucionario, 
indica la existencia de una norma fija e invariable a que han de 
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atenerse las sociedades h u m a n a s en su t a r ea de conservar loa 

medios y los fines de su vida. 

Esa n o r m a que , seguida, da el o rden , y q u e o lv idada da e l 

desorden social, es lo q u e const i tuye la Ley de Conservación, 

que es la ob ra de la fuerza del b i en , en oposic ión a la fuerza 

del m a l : la ob ra de las fuerzas in te l igentes de la Sociedad con­

t r a la fuerza b r u t a . 

P a r a p rocede r en m a n e r a q u e las sociedades h u m a n a s cami­

n a r a n en d i recc ión de las leyes na tu ra l e s q u e las guían, e ra ne ­

cesario q u e la Na tu ra l eza mi sma proveyera con f irmes obstácu­

los opuestos con t ra la indoc i l idad e ind isc ip l ina de la vo lun tad 

h u m a n a a la eficacia de todas las leyes na tu ra l e s de la Sociedad. 

A eso p roveyó la Ley de ios Medios , senc i l l amente der ivada de la 

m i s m a ley cósmica, en cuya v i r t ud el cambio de los medios mo­

difica la efect ividad de los agentes. 

E n las sociedades h u m a n a s se e jerce la misma inf luencia de 

los medios sobre las fuerzas o agentes sociales. E l t i empo , el lu­

gar, las c i rcunstancias actuales , los usos y cos tumbres , las t r ad i ­

ciones h is tór icas , rel igiosas, sociales, económicas , todo es capaz 

de modif icar , y a veces dif icul tar e x t r a o r d i n a r i a m e n t e , la apl i ­

cación de u n a venta ja , u n a re fo rma o u n a t r ans fo rmac ión salu­

dab le de la Sociedad. De aquí , la fuerza de la Ley de los Me­

dios y la neces idad de conocer la y apl icar la . 

ENFERMEDADES SOCIALES (2) . 

Las sociedades , como los ind iv iduos , es tán sujetas a enferme­

dad. Es to , p o r u n a pa r t e , está den t ro de la Ley de Progreso , y, 

por o t ra p a r t e , es r esu l t ado de la Ley de los Medios . E n v i r tud 

de la Ley de Progreso , t o d o cuan to es capaz de c rec imien to , es 

suscept ible de decrec imiento . De aqu í , enfe rmedad . E n v i r tud 

(2) Págs. 176-192. 
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de la Ley de los Medios, toda fuerza debilita su acción, según el 
medio. De aquí, también, enfermedad. 

Las enfermedades de la Sociedad, podrían, a priori, fundán­
dose en las dos leyes citadas, dividirse en enfermedades de cre­
cimiento y enfermedades de ambiente. Pero como esta tenta­
tiva para organizar el estudio de la Sociopatía presenta más 
conveniente el procedimiento de inducción que el de deducción, 
mejor será tomar como base del desarrollo de este estudio, las 
cosas tales como ellas son en las realidades de la vida social. 

En la realidad social, a poco que se reflexione en la causa 
del desorden, parcial o total, que enferma a las sociedades hu­
manas, se observará que algunas faltas de salud social proceden 
de la herencia; otras, de un consecuente fenómeno de atavismo; 
otras, de malestares procedentes del desconcierto económico; 
otras, de falta de libertad, hija del desorden jur ídico; otras, son 
falta de salud intelectual, falta de salud moral, que provienen de 
desórdenes educacionales o religiosos. 

Muchas de estas faltas de salud, independientemente de la 
causa inmediata que las determina, proceden de falta de aten­
ción al medio ambiente; otras, al contrario, proceden de exce­
sos de atención al ambiente social en que se vive. 

Si se quiere tener una idea unitaria de todas las enfermeda­
des que aquejan al cuerpo social, bastará reflexionar que, en la 
Sociedad como en el Individuo, la enfermedad tiene, por fuerza, 
que ser, y necesariamente es, una alteración de una, o de todas 
las funciones de la vida. 

Esta idea unitaria o principio general, a que inductivamente 
se llega por el examen de los hechos morbosos de la Sociedad, 
probablemente será fecundísima en la obra de la curación de las 
enfermedades sociales. Como en materia de Sociología casi todo 
está por hacer, y en materia de Sociopatía lo está todo, ya es 
presentar en estado de adelanto suficiente la par te de la Cien­
cia Social encargada del conocimiento de las enfermedades co­
lectivas, el tomar como punto de part ida el principio de que las 
4 



50 H O S T O S 

enfermedades sociales, como las individuales, no son mas que 
desarreglos de funciones vitales. 

Al proceder, por tanto, al análisis de esas alteraciones, lo 
mejor será descartar en el pr imer momento las enfermedades de 
herencia y las de atavismo, para proceder al conocimiento de 
las enfermedades que inmediatamente aparecen causadas por al­
teraciones más o menos profundas de todas, o algunas, o una fun­
ción, de la vida de la Sociedad. Para seguir este orden, comen­
zaremos por las enfermedades de carácter económico. 

Enfermedades de carácter económico. 

El cuerpo social, lo mismo que el individual, puede sufrir 
las consecuencias del hambre, entre las cuales la miseria fisio­
lógica, la anemia social y el pauperismo, son las de carácter más 
notable. 

La miseria fisiológica, es el estado de debilidad social que 
resulta de la falta de fuerza física, en la generalidad de los in­
dividuos que componen un todo social. Esta enfermedad puede 
ser resultado de las hambres periódicas, o de un estado conti­
nuo de necesidades físicas mal satisfechas, en los países que, co­
mo la India y la Irlanda, están sujetos a los periódicos destrozos 
ocasionados por falta de subsistencia; la población va perdiendo 
poco a poco su fuerza física hasta que llega, en su debilidad, a 
un grado de inanición muy próximo a la muerte. Esos son los 
períodos en que se ha visto entablada en un modo más patente 
lo que el transformismo inglés ha llamado "lucha por la vida", 
que, unas veces, se manifiesta por la desaparición, en masa, de 
millares de componentes de la población, como en la India, y 
que, otras veces, se patentiza en las emigraciones sistemáticas, 
como en Ir landa. 

Hay países en donde el resultado de esta enfermedad social 
no es ni la muerte ni la emigración, en masa, sino un estado de 
decadencia física que se prolonga indefinidamente sin aparente 
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daño de la población, pero en efectiva perversión de sus fuer­
zas naturales: así, en los países intertropicales, como nuestras 
Antillas, principalmente en Borinquen y en Quisqueya, la mi­
seria fisiológica no se manifiesta por diminuciones de población 
ocasionadas por muertes o por emigraciones en globo, sino por 
un debilitamiento tan considerable de la fuerza física, que, o los 
niños nacen valetudinarios, o mueren en la edad del desarrollo, 
o crecen anémicos. 

La causa indudable de este estado de salud tan deficiente, 
es la falta de subsistencias adecuadas y la incapacidad social 
para mejorar las condiciones físicas del territorio, para el do­
minio de las aguas, para la desecación de los pantanos, para la 
irrigación de los terrenos, para la canalización de los ríos, para 
la dotación de aguas potables e higiénicas en los poblados; en 
suma, para la apropiación de las fuerzas naturales, al manteni­
miento de las fuerzas físicas de las Sociedad. 

La anemia social, como la física, es una enfermedad resul­
tante de la falta de sangre, que es tan efectiva en las anemias 
de la Sociedad como en las anemias de los individuos. A pri­
mera vista, esto parece incomprensible. Pero a segunda vista 
no. Con efecto: si todos o la mayoría de los individuos que com­
ponen una sociedad se alimentan mal, o sufren de paludismo 
constitucional, o están sujetos a la peste de los pantanos, es na­
tural que la suma de todos los anémicos produzca grupos socia­
les de anémicos. Si en una familia sufren todos de las enferme­
dades que producen falta de sangre, el grupo social de esa fami­
lia se nos presentará como la suma de todos los anémicos de la 
casa. Pues eso mismo sucede en todos los grupos sociales. 

Hay un país, isla encantadora, que la naturaleza se lia em­
peñado en dotar de todas sus bellezas, que el hombre ha malo­
grado, por su falta de razón y de voluntad. En esa isla venturo­
sa por naturaleza, como pocas, desventurada por dirección, como 
ninguna, el pésimo régimen de alimentación y la falta completa 
de todos los medios de que la civilización dispone para el sa-
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neamiento de los territorios, han producido un estado general 
de anemia, que se manifiesta a la vista de todo el que llega a 
aquel país. 

Circunstancias iguales, aunque no tan agravantes, producen 
en la República Dominicana, y en la mayor parte de los países 
intertropicales de origen español, el mismo malestar social. 

E n todos estos países, la población se desarrolla en una ma­
nera en extremo irregular, no ya sólo con lo que dice relación 
a los vínculos de afecto y de derecho que produce el crecimiento, 
sino por lo que se refiere a los elementos y recursos materiales 
de que hacen uso al constituir una familia, ya legítima, ya ile­
gítima. La mayor parte de los hijos de esas uniones ilícitas o 
antieconómicas, nacen para pulular, no para vivir; es decir, na­
cen para aumentar el número de seres, como sucede en los pan­
tanos, o en los lugares de fermentación; nacen fuera de las con­
diciones de la vida normal ; nacen para aumentar la familia de 
los indigentes y de los miserables; nacen para formar incons­
cientemente obstáculos materiales y morales a los órganos de la 
Sociedad encargada de las funciones de su vida. 

Eso, que sucede en las Antillas como resultado de la anemia 
y de la debilidad que un pésimo régimen social ha producido 
en estas poblaciones, es en ellas un síntoma de descomposición, 
pero no todavía un estado fisiológico. 

En donde ya sí es un estado fisiológico, que por su continui­
dad tradicional ofrece todos los caracteres de un mal crónico, 
es en los países en que el exceso de población crea estados an­
tieconómicas, y en las ciudades extraordinariamente populosas, 
en donde diariamente van cayendo en la sima de la miseria to­
dos los restos de población urbana que no logran relacionar sus 
productos con sus consumos. 

En tales ciudades (Nueva York, Chicago, San Francisco de 
California, en Norteamérica; Cantón, Nankín, Pekín, en China; 
Yedo, en el Japón; Londres, París, Viena, Berlín, en Europa) y 
en tales países (como China, la India, Ir landa, Inglaterra; algu-
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ñas porciones montañosas de Francia; algunas porciones de Ale­
mania) , la condenación de una parte de la población a la mi­
seria completa y a la completa falta de recursos constituye un 
estado definido: ese estado de la sociedad general, o de las so­
ciedades urbanas, en que continuamente ya abismándose en la 
pobreza irremediable una porción creciente de elementos de la 
población, es lo que constituye la enfermedad del pauperismo: 
es como una especie de elefancía que va arrojando los humores 
malsanos, sin fuerza el organismo para desprenderse de ellos, y 
los exhibe en hinchazones y lepromas repugnantes. 

Enfermedades de carácter jurídico. 

Las repúblicas latino-americanas, desposeídas de las nociones 
y del hábito de la organización, no pidieron a sus propias nece­
sidades, sino a su espíritu de imitación, las leyes que deman­
daba su debilidad en el momento de su independencia y se pu­
sieron a imitar la organización política cuyos fundamentos des­
conocían los mismos que ansiaban verlas establecidas entre ellos. 
Mientras que se constituían de prestado con leyes constituciona­
les que no tenían fuerza ni aún para resistir las protestas del 
caudillaje amotinado, se acomodaban buenamente a las leyes 
civiles y penales de la sociedad metropolitana de donde proce­
dían, o se ponían de prestado, íntegros, o mal recortados, los 
códigos belgas o los franceses. Prueba lia habido de esta falta 
de conciencia jurídica, tan fehaciente de la enfermedad del De­
recho, en estos pueblos, que uno de ellos se puso todo entero, ni 
siquiera recortado, el Código Napoleón con letra y todo, porque 
no ha venido a traducirlo sino años después de habérselo en­
casquetado. 

Naturalmente, de esta falta de espíritu jurídico tenían que 
nacer por fuerza las tres enfermedades políticas que devoran 
todavía a todas estas pobres sociedades. Esas enfermedades son: 
el politiqueo, el militareo y el i-evolucionismo. 
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El politiqueo, que, en el fondo, no es más que una especie de 
reivindicación infantil, que la Sociedad hace, de un derecho 
que se le ha estado denegando tradicionalmente, ha degenerado 
en enfermedad, porque la reivindicación no ha sido hecha en 
derecho, sino fuera de derecho. Es evidente que si estas so­
ciedades querían hacer efectivo su poder de realizar por sí mis­
mas la organización general de sus funciones, habr ían desde el 
primer momento asumido la responsabilidad de los derechos, 
poderes y deberes que su misma naturaleza les reconoció. Pero, 
como era imposible que esos pueblos formados al acaso, sin nin­
guna consideración a su derecho ni a su poder ni a su deber, 
supieran de pronto lo que no habían aprendido en los años de 
su existencia colonial, sucedió que, en vez de reivindicar como 
hombres sus poderes, derechos y deberes, los reivindicaron co­
mo niños. De ahí que, en vez de fundar y seguir una política, 
establecieron la costumbre del politiqueo. 

El politiqueo, es simple y sencillamente la costumbre de chis­
mear llevada a los asuntos de carácter público. Para arraigar esa 
mala costumbre, en los negocios del Estado, no tenían que hacer 
ningún esfuerzo de voluntad ni de razón, y, de la noche a la 
mañana, aparecieron las gentes políticas de estos países como 
maestros consumados en el arte de la falsía, del emhrollo y de la 
intriga. A la verdad, si no fuera tanta la mengua, y tan pro­
funda la indignación que ella produce en hombres de verdad, 
hasta sería ele admirar la sutileza serpentil con que estos abo­
minables intrigantes se deslizan años y años por entre las di­
ficultades de una vida social tan dificultosa como es la de estos 
pueblos. Ello es que la ignorancia de todos sirve perfectamente 
al encumbramiento de los pocos que se dedican a embrollarlo 
todo con el objeto de ser ellos los arbitros de la vida general. 

Así puesta en manos de una minoría inescrupulosa que abu­
sa desvergonzadamente de su superioridad en el mal, de su osa­
día para el mal, de su insolentísimo egoísmo y de su satánica 
resolución de no perder el pan, el .privilegio y el puesto que 
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usurparon, la Sociedad no puede materialmente salir de su tris­
te situación de menor engañada, sino a merced de las invasiones 
de productos, ideas y progresos que el comercio del mundo intro­
duce a la fuerza en el seno y en el alma de estos países. Pero 
como esta obra, aunque algunas veces rápida, es siempre muy 
irregular y muy contingente, todavía pasará algún tiempo, an­
tes de que los adelantos de la moral y la razón puedan conte­
ner a los usufructuarios de la ignorancia y la maldad. Al con­
trar io: casos lia habido y se repiten en el Continente hispano­
americano, en que la misma necesidad de continuar predomi­
nando ha hecho que esa minoría, aliándose con los peores re-
l^resentantes de la fuerza bruta , hayan prolongado el régimen 
del politiqueo. 

En vano será, sin embargo, que este abominable régimen lo­
gre coincidir con algunos adelantos materiales, porque el juicio 
de la Historia no podrá atribuir al politiqueo los pocos bienes 
físicos y algunos adelantos intelectuales que se deben simple­
mente a la fuerza de expansión de las necesidades comunes que 
el comercio internacional se encarga de servir y tiene interés en 
servir. 

A pr imera vista, el juicio de los sanos de conciencia se 
complace en atr ibuir a la acción de ese régimen malvado una 
reacción equivalente, que restablece los ascendientes sociales del 
Derecho. Ese, como todos los juicios a priori, resulta falso, en la 
realidad: no hay tal reacción del Derecho, simple y sencillamen­
te, porque no puede haber la ; lógica y naturalmente, porque no 
puede haber reacción en donde no ha habido acción. Y ¿qué 
acción del Derecho puede haberse restablecido, en sociedades 
en que el Derecho Natural ha sido sistemáticamente sofocado 
por la brutal idad y por la astucia, por la fuerza y por la intri­
ga? ¿Qué reacción del Derecho Civil se puede esperar, en so­
ciedades en donde la Ley es umversalmente ignorada y, toda­
vía más umversalmente, hurlada, no ya sólo por la comunidad, 
sino por los representantes oficiales de la Ley? ¿Qué reacción 
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puede esperarse del Derecho Penal en sociedades que están acos­
tumbradas al ejercicio arbitrario de todas las autoridades; a la 
prisión por voluntad de un cualquiera erigido en poder ; a la irres­
ponsabilidad de las autoridades judiciales y administrativas; a la 
irredemción de la inocencia, cuando ha sido condenada? ¿Qué 
reacción puede esperarse de un Derecho Público que se conten­
ta con estar escrito en una Constitución que nadie sabe y de 
que sólo, a veces, hablan y disputan entre sí los intrigantes y 
los usurpadores? ¿Qué reacción puede esperarse del derecho 
común, del derecho de todos y de cada uno, en sociedades en 
que el reconocimiento de los derechos del hombre como ciuda­
dano y como hombre no sirve, generalmente, cuando se ha esta­
blecido constitucionalmente, más que para abusar de todos? En 
suma: no existiendo acción continua del derecho, no pueden 
efectuarse sus reacciones. 

A falta de ellas, la función del Derecho no puede en ninguna 
manera ser regular. Esta irregularidad, constituye la más peli­
grosa de las enfermedades jurídicas que pueden sufrir las so­
ciedades humanas. 

Enfermedades de carácter intelectual. 

Entre las auscultaciones que han de hacerse para averiguar 
las causas y concausas de las enfermedades intelectuales que 
afectan endémica o epidémicamente a las sociedades humanas, 
una de las más reveladoras es siempre la del clima y la zona; 
pero no pueden, a veces, ser más sugestivas las que dan cuenta 
de la influencia de las tradiciones, ya históricas, ya sociales, ya 
morales, ya políticas. 

Estas influencias, que, en resumidas cuentas, son mesológicas 
o de medio social, se pueden y aun deben distribuir en dos gru­
pos, a fin de guiarse por ellas al conocimiento de las enferme­
dades intelectuales de la Sociedad. 
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Los dos grupos de influencias mesológicas son: el de las in­
fluencias físicas y el de las influencias psíquicas. 

Las influencias físicas que principalmente cooperan a los 
desarrollos intelectuales de la Sociedad son: el clima, la topogra­
fía y la perspectiva escénica de los territorios. 

El clima produce, generalmente, debilitamientos intelectua­
les por exceso de imaginación, en los países cálidos; fuerza ex­
clusiva de la atención y de la observación, a expensas de casi 
todas las operaciones intelectuales, en los países de temperatu­
ras bajas. 

La topografía produce, en ciertas elevaciones de terreno, el 
cretinismo, que empieza en la papera y acaba en la idiotez. En 
las bajuras suele producir algunas enfermedades de carácter cu­
táneo, que afectan a las poblaciones de bajura, como si fueran 
maldiciones que pesaran sobre ellas y que suelen degenerar en 
demencias de casi todos los tipos. 

La perspectiva escénica de los territorios, origina dos esta­
dos extremos de intelectualidad, que son: la contemplación gim­
nosofista y el sensualismo saliríaco. 

Los territorios muy bellos, de extensos panoramas de mon­
tañas, o de atractivas marinas, pueden ocasionar modificaciones 
intelectuales que afectan a la generalidad de la población, dán­
dole un carácter intelectual muy definido, en que la pasividad 
y la pereza intelectual sobreabundan. Hemos llamado contem­
plación gimnosofista a ese estado de intelectualidad, producido 
por las perspectivas de montañas, porque caracterizó en la his­
toria antigua de la India a los pueblos que ocupaban las vecin­
dades del Tíbet, entre los cuales surgieron, como última expre­
sión de aquel estado, aquellos semif ilósof os que se l lamaron gim-
nosofistas. 

En las orillas de golfos o de mares, extraordinariamente be­
llos como el de Ñapóles o el de Mármara, las poblaciones ad­
quieren hábitos intelectuales muy irregulares, en que precisa­
mente la irregularidad y la falta de firmeza intelectual cons-
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t i tuyen la característica. De aquí, la tendencia sensualista, así en 
lo intelectual como en lo moral, que manifiestan las poblacio­
nes ribereñas de esos golfos o mares. De aquí, las reacciones de 
la inteligencia sobre la voluntad; la voltariedad y el debilita­
miento de la una y de la otra, y el precipitarse del sensualismo 
intelectual en el sensualismo corporal, hasta llegar a la enfer­
medad de carácter físicopsíquico, que casi se puede decir carac­
teriza en nuestros días a todos los pueblos intertropicales, de ori­
gen español, en nuestro continente, es el sensualismo satiríaco. 

Enfermedades de carácter moral. 

Hay una porción de acontecimientos históricos que parecen la 
obra de estupendas fuerzas anormales de una o varias socieda­
des, y que, en realidad, no son más que denotaciones de un es­
tado gravísimo de la salud social. 

Por lo mismo que éste es uno de los asuntos más intactos 
todavía, ofrece tanto horizonte al pensamiento, que nos expon­
dríamos a extendernos desconsideradamente. Y como lo que 
conviene, exclusivamente, es indicar, para que se pueda seguir 
el surco, recién abierto, indiquemos algunos hechos históricos 
que patentizan la realidad y efectividad de enfermedades de lc¡ 
voluntad y el sentimiento sociales, que cualquier médico atento 
puede comparar con desarreglos similares de la voluntad y el 
sentimiento en los individuos humanos. 

Empezando por las grandes emigraciones arianas de la I r 
dia, casi todas ellas resultantes de exacerbaciones del sentimieii 
ío religioso, encontramos este mismo estado de enfermedad del 
sentimiento, y por Jos mismos motivos religiosos, en dos grandes 
hechos de la historia occidental, que estamos acostumbrados a 
considerar como dos grandes muestras de fuerza, cuando no son 
más que dos grandes muestras de debilidad social, y esos dos 
hechos son: las Cruzadas y la Reforma. E n realidad, son dos 
casos de locura social; locura perfectamente caracterizada por 
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todos v cada uno de los antecedentes, de los coeficientes y de 
los consecuentes de esos hechos. 

Entre los sucesos que han hecho época en la historia de la 
civilización occidental, uno de los más estruendosos es la Re­
volución Francesa de a fines del siglo XVIII . La Revolución 
Francesa, en todo lo que tiene de trágica y de horrenda, es una 
simple demencia colectiva, producida por la sobreexcitación 
nerviosa de las multi tudes. 

La obra anormal de los obreros y proletarios del "Viejo Mun­
do, empeñándose en transformar, por medios que sólo a la de­
mencia se le ocurren, el estado social-económico de las socieda­
des modernas, es manifiestamente la obra de enfermos deliran­
tes; estado casi idéntico al de las multiformes epilepsias que 
conoce la medicina individual. 

La retirada eminentemente sugestiva, instructiva y ejemplar 
del Continente Americano a que España se vio obligada a fines 
del siglo XIX no es más que la crisis de una larguísima enfer­
medad mental de un pueblo entero. Se puede decir más: se 
puede decir, señalando las comprobaciones en la Historia, que la 
mayor parte de los hechos anormales de ella, son resultado de 
neurosismo social. 

Francia, lanzándose a guerra con Alemania, en el año seten­
ta del siglo XIX; Inglaterra y los Estados Unidos lanzándose 
en la torcida senda del imperialismo, en los últimos días del 
mismo siglo, proceden de una manera tan contraria a la razón 
común y a los mismos antecedentes históricos de cada uno de 
esos dos pueblos, que no se puede atribuir la incongruencia de 
sus actos sino a estado muy grave del espíritu social. 

Enfermedades de carácter mesológico. 

Estas enfermedades sociales pueden tener orígenes completa­
mente diferentes: las unas pueden originarse en un exceso de 
atención a las circunstancias o influencias o medios que modi-
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fican la determinación, acto intelectual, y la resolución, acto de 
la voluntad, en la conducta de los grupos sociales. 

Para andar de prisa, no demos más que una idea de esta 
influencia malsana del exceso de atención al medio. Por excesi­
va consideración del interés particular de la naciente Unión 
Americana, los estadistas fundadoi-es de la que después lia sido 
política tradicional de los Estados Unidos, se desentendieron 
por completo de su posición geográfica en el Continente, de su 
posición histórica y de su posición política y de su posición eco­
nómica, hasta el punto de considerar deber deT Gobierno Ame­
ricano, no tan sólo el abstenerse de intervenciones que hubieran 
podido parecer caprichosas o egoístas, sino de las mismas in­
tervenciones a que era solicitado por los pueblos más débiles 
del Continente. Así, cuando, en 1824, un interés realmente con­
tinental impulsó a Bolívar a reunir un Congreso en Panamá, a 
fin de dar a todos los pueblos allí representados una interven­
ción directa en los negocios internacionales de America y en el 
definitivo arreglo de asuntos del Continente, sucedió que los 
Estados Unidos, en vez de aprovechar esa út i l coyuntura para 
influir, en una manera ordenadora, en los negocios comunes a 
todos los americanos de Norte, Centro y Sur, desaprovecharon 
esa oportunidad, por atender con exceso al interés exclusivo de 
su medio nacional. 

Por lo mismo que, sobre todo a fines del siglo XIX, se hizo 
tendencia de la crítica histórica y sociótica el aceptar como ac­
tos de sanidad todos los fundados en interés de medio ambien­
te , importa muchísimo buscar en la Historia, y demostrar, los 
casos frecuentes de equivocaciones fatales cometidas en los go­
biernos y los pueblos, al encerrarse con exceso en el medio que 
motiva sus acciones. Importa, porque este exceso constituye por 
sí solo una enfermedad que es la que generalmente padecen to­
dos los pueblos de altas latitudes, indudablemente por influencia 
de ellas mismas. Pueblos circunspectos, como los hace e l 'medio 
físico, concluyen por la repetición de las ideas conservadoras y 
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de los actos fundados en las ideas de medio ambiente, por atri­
buir obstinadamente a las circunstancias y al medio una influen­
cia excesiva, que en ninguna manera pueden tener, so pena de 
eliminar de los actos humanos el ascendiente natural de la razón. 

Es de esperar que, en cuanto se divulguen las ideas de la So­
ciología metódica, es decir, de la Sociología que no improvise a 
cualquier hora la osadía, es de esperar que la difusión de estas 
ideas positivas de Giencia Social, modificará esa tendencia ex­
cesivamente conservadora, que caracteriza, como un mal, el pen­
samiento de esos pueblos. 

Al contrario, el pensamiento social de los pueblos de latitu­
des meridionales, o, más exactamente, de los pueblos intertropi­
cales, suele ser el resultado de una completa desatención al me­
dio circunstante. Así es como, desententliéndose por completo 
de las circunstancias, y atendiendo exclusivamente a los deseos 
de progreso y de prosperidad social, se produce un malestar que 
concluye por hacerse crónico y que frecuentemente se manifies­
ta, no ya sólo en los perpetuos disturbios, sino hasta en la in­
capacidad de salir del período revolucionario. 

Imp. Bailly-Bailliere e Hijos, Madrid, 1904. 
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"Del portorriqueño que por ai 
solo vale por Puerto Rico entero 
podría resumirse —dentro de las de­
marcaciones del tema— que si guió 
a la América española con la lúa 
de la razón —tratando de infundir­
le afán de ciencia y austeridad de 
juicio— le dio, asimismo, el ejem» 
pío de una prosa elegante y clara 
—que es modelo de vitalidad y de 
modernidad— y el tesoro de un 
Hamlet que lo sitúa tácitamente en 
el florilegio de los ensayistas uni­
versales." 

JOSÉ A. BALSEIRO, 

"Esta monografía resulta ahora, al 
consultarla, de cierto relieve proféti-
co, porque, justamente, las industrias 
para las cuales él encontraba que el 
país estaba más acondicionado o te­
nía mayores posibilidades, son las 
que han prosperado más." 

Luis GALDAMES. 

Sudamericanos. O. C, vol. VII. 



L o QUE PUEDE SER CHILE (*) 

(Fragmento) 

Las modificaciones de clima, carácter, instituciones y civi­
lización que por el conjunto de adelantos manifiestos en la Ex« 
posición, hemos inducido y tratado de afirmar con los datos 
mismos que nos suministraba ella, constituirían una obra de in­
dagación que no podemos intentar en el breve espacio de una 
Memoria y en el t iempo urgente que nos hemos señalado para 
redactarla. Por otra parte, la comprobación de nuestras afirma­
ciones exige datos científicos, políticos, históricos, literarios, que 
nos obligarían a salir del recinto de la Exposición, al cual hemos 
querido ligar y referir todos nuestros razonamientos. 

No desconocemos, empero, la posibilidad de hacer por ra­
zonamiento la comprobación que datos positivos y directos nos 
simplificarían, y vamos a tratar de comprobar que el clima, el 
carácter, las instituciones y la civilización de Chile están modi­
ficándose. 

Antes, sin embargo, de intentar la prueba, importa que, de­
duciendo de lo afirmado las consecuencias sintéticas que ten­
dremos inmediatamente que desarrollar, las preestablezcamos, 

Si Chile continúa desarrollando sus fuerzas físicas, puede 
llegar a ser en toda su extensión un clima igual, blando, benéfi­
co: la Italia austral. 

Si continúa desenvolviendo sus facultades morales, podrá 
constituir un carácter nacional lleno de virilidad sin altivez; de 
confianza en sí mismo, sin petulancia; de circunspección, sin 

'(*) Págs. 241-253. 
5 
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exclusivismos egoístas: puede constituir un pueblo expansivo. 
Si continúa modificando su estado social y acomodando a su 

desenvolvimiento su política, podrá ser una verdadera demo­
cracia. 

Si continúa modificando su civilización, y pasa del período de 
incomunicación y de aislamiento al de comunicación y difusión 
de sus progresos, será una influencia legítima. 

I 

LA ITALIA AUSTRAL 

A falta de observaciones meteorológicas, higronométricas, 
barométricas, termométricas, y de un estudio comparativo entre 
las observaciones que se hubieran hecho en los tiempos colonia­
les y en los nacionales, aun podríamos valemos de la geografía 
botánica, y averiguando a qué clima corresponden las plantas 
que en troncos, maderas, granos o semillas se expusieron; de qué 
clima lian pasado a éste, qué modificaciones han sido necesarias 
para que pasen del norte al centro o del centro al sur, deducir 
el cambio de clima que en norte, centro y sur se ha operado. 
Pero preferimos, por más adecuado a nuestro estudio, emplear 
un razonamiento sencillo. 

De las tres zonas climatéricas en que puede dividirse a Chi­
le, la que tiene im clima menos hospitalario es aquella en que 
es menor el desarrollo de la población y han sido, por lo tanto, 
menores los esfuerzos humanos por someter la naturaleza primi­
tiva al cultivo o a la industria. Esa zona, que comprende los gra­
dos intermedios entre los 36 y 45 de lati tud austral, es lluviosa 
en todo tiempo, ventosa durante mucha parte del año, húmeda 
siempre, siempre rigurosa, a pesar de no ser muy calurosa ni 
muy fría. Allí se mantiene casi intacta la selva virgen. No hay 
modificación perceptible de clima, porque no hay desarrollo 
perceptible de civilización. 
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De las dos zonas restantes, la intermedia goza de un clima 
delicioso, que acaso llegue a ser la más grata de las primaveras 
perpetuas, si la acción combinada del cultivo en los llanos y 
colinas, con la replantación de bosques en la costa y en la mon­
taña, restablece la ya perdida periodicidad de lluvias. Esta zo­
na es la más poblada, la más trabajada, la eminentemente agrí­
cola. 

La zona comprendida entre los grados 24 y 30 es seca, rígi­
da y calurosa. Excepto en algunos de sus valles, la vegetación ha 
desaparecido, y la agricultura, que hubiera mantenido o podido 
restablecer la naturaleza vegetal indígena de que aun contiene 
indicios, o sustituirla por los vegetales de la zona templada del 
otro hemisferio, ha sido sustituida por la industria minera, que 
ha progresado a expensas de los bosques nativos de la zona. En 
ella, la población ha crecido en proporción del desarrollo de la 
industria, y exclusivamente consagrada a ella, ha modificado 
por las necesidades mismas de su trabajo, las condiciones pri­
mitivas del clima. 

Es, pues, tan evidente como sostenemos, que el crecimiento 
de la población, el trabajo de ésta para conquistar la naturaleza 
y el género peculiar de actividades que se aplican a la conquis­
ta de la tierra y al aumento de la producción, ha modificado el 
clima del país. Probada la modificación ya hecha, se prueba la 
que actualmente se opera, porque la población sigue creciendo, 
ocupando territorio, extendiéndose por él, y con ella se exten­
derán las necesidades industriales que reivindicarán para sí las 
selvas aborígenes del sur, y necesidades de otro orden que aca­
so consagren a la agricultura las provincias del norte y hagan 
respetar los bosques y florestas que aun se conservan en el 
centro. 

Esto es tanto más probable, cuanto es más una ley ineludi­
ble de biología social que un rasgo peculiar de la característica 
laboriosidad del chileno. 

Si preguntamos a la produeeión agrícola, industrial y artís-
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tica aglomerada en la Exposición, cuánta .es la población que se 
consagra a ella; y si para saber lo que puede aumentar y me­
jorar esa producción nos preguntamos cuánta es la población 
que puede contener el territorio, averiguaremos que hay una 
desproporción notoria entre terri torio y pobladores, y deduci­
remos que, o la civilización se estaciona, porque continúa la 
desproporción, o que continuará desarrollándose y su elemento 
primero, la población, está creciendo. Entonces, al saber que 
hay en Chile una población hasta de 2.000.000 de habitantes en 
un territorio que, mal poblado, contendría en fáciles condicio­
nes económicas 18.000.000 de almas; al saber que, desde 1865 
hasta 1869, aumentó de 1.819.322 a 2.170.580, y que este aumen­
to equivale a un desarrollo proporcional de 50.000 habitantes 
por año, y que ese aumento es espontáneo, pues que la inmi­
gración es insignificante; al saber todo esto, nos diríamos que, 
estando en desarrollo la población y correspondiendo a ese des­
arrollo su trabajo, y a éste la acción del hombre sobre el cli­
ma, las modificaciones climatológicas en que sus vegetales y 
sus minerales nos han presentado al país, continuarían en razón 
directa de la población, del cultivo, de la explotación del terri­
torio. Y continuarán devolviendo sus árboles al nor te ; combi­
nando cultivos y florestas en el centro; preparando de tal modo 
en el sur los cultivos que, ceñidos y limitados por una faja 
forestal, den lo necesario a la población, sin quitar lo conve­
niente a la naturaleza y a sus agentes físicos, lo útil al hombre, 
a su salud y su deleite. 

Las hondas capas de humus que contienen las tierras vírge­
nes de la zona austral, los abonos animales y vegetales que en 
abundantes proporciones ofrecen las costas y las selvas del país, 
pueden, aplicándose a las tierras agotadas por el trigo y por los 
ávidos cereales, restituirles la potencia productiva que sobra al 
sur y de que importa a la agricultura despojarlo. 

Las aguas que esconde el subsuelo, generalmente impermea­
ble de los desiertos y las pampas de la costa del Pacífico, deben 
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yacer en el de los arenales desolados del norte. Es necesario 
- buscar esas aguas y encontrarlas. Con ellas y con los abonos que 
completarán su acción vivificante, el cultivo revivirá y renace­
rán los bosques, instituidos en el plan de la naturaleza para neu­
tralizar las influencias atmosféricas contrarias o para producir 
determinadas relaciones meteorológicas. 

Merced a este trabajo concienzudo de la civilización sobre 
el clima, éste, que de suyo es benigno, será igual en todo el te­
rritorio, que no en vano es igual en todo él ese admirable fir­
mamento austral. 

Los que, al contemplarlo, recuerdan el de Italia, esfuércense 
en propagar las ideas agronómicas que pueden, conservando a 
esta hermosa t ierra su cielo más puro, más claro y luminoso que 
el de Italia, darle el clima benéfico de esta península, y hacer 
de Chile, en cuanto al clima, lo que puede ser, lo que conviene 
que sea para contribuir a atraer la inmigración: la Italia austral. 

I I 

U N PUEBLO EXPANSIVO 

El carácter de un pueblo depende de las solicitaciones que 
ejercen gobre él las condiciones climatológicas, geográficas y to­
pográficas de su terr i tor io; depende del trabajo que hace; de 
los estímulos que tiene en su edad y en el sentimiento de su 
vitalidad; del instinto de su fuerza, determinada por el desarro­
llo orgánico y por la estabilidad política y social; de las influen­
cias morales e intelectuales que todas esas causas reunidas ejer­
cen sobre su voluntad y su inteligencia. 

Acabamos de probar, no sólo la modificación efectuada, si­
no la necesidad de las modificaciones que se efectúan y se 
efectuarán en el clima de Chile, y podemos anotar esa pr imera 
influencia sobre el carácter nacional. Estamos muy lejos de to­
dos los fatalismos, cualesquiera sean los nombres que adopten 
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o la teoría que los autorice, y no creemos con el poeta ita­
liano que 

"la tierra niolle, lieta e deleitosa, simile a se l 'abitator produce" 

ni como el expositor crítico del Espíritu de las Leyes, que el 
clima es causa determinante del carácter; pero creemos que, 
con los demás agentes que liemos enumerado, es concausa y ele­
mento de carácter, y que la modificación del clima puede ser, 
y lógicamente debe ser, concausa y elemento de modificación en 
el carácter nacional. 

Las condiciones geográficas de Chile, territorio aislado; leja­
no de las fuentes actuales del progreso; colocado entre dos so­
ledades, los Andes y las nieves polares;, y entre dos desiertos, Ata-
cama y el Pacífico, hacían naturalmente que los pobladores de 
esta t ierra fueran apegados a ella, reservados con el extraño a 
ella, circunspectos como todo el que ve abismos a su alrededor. 

Las condiciones topográficas, que hacen participar de las 
cualidades de los pueblos montañeses, marítimos y agricultores 
al que habita el estrecho territorio chileno, hacen también más 
difícil su comunicación con los territorios vecinos, y aumentan 
su aislamiento; y con él las peculiaridades de carácter qite pro­
ducen. 

El trabajo, como el clima, ya nos ha presentado las influen­
cias que puede haber tenido en el carácter nacional. 

La edad y el sentimiento de la vitalidad constituyen por sí 
solos todo un estado y un carácter. Un pueblo que crece y se 
fortalece; que progresa en derecho y en libertad, en paz y en 
orden, tiene el carácter que corresponde a toda vida que se co­
noce a sí misma en su esencia y en sus modos. 

La voluntad de un pueblo se vigoriza y la inteligencia de 
una sociedad se desenvuelve, cuando se forma su carácter. 

Inteligencia aplicada a todas las necesidades de la vida; vo­
luntad constante, dirigida por esa inteligencia; aptitudes físicas 
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y morales, determinadas por la geografía y por la historia del 
país, por su desarrollo saludable y por la confianza en sí mis­
mo que ese temprano desarrollo ha producido: tales son los ele­
mentos de carácter nacional que constan en la obra social exhi­
bida en la Exposición, y que lo presentan modificándose, de pa­
sivo, quietista, estacionario, tradieionalista, localista autoritario 
y suspicaz que lo hacían las condiciones primitivas de su vida, en 
empresario, progresista, racionalista, expansivo, l iberal y confia­
do que llegará a ser, sin perder la circunspección, la resolución 
lenta pero irrevocable, la resistencia y laboriosidad que consti­
tuyen la base permanente de su carácter. 

Los hombres más perspicaces y más expertos encuentran di­
ficultades tan insuperables cuando se proponen definir el ca­
rácter nacional de Chile, que desisten del propósito: tan com­
plejos son los elementos que se ofrecen al juicio, y t an difusas 
las cualidades y defectos que componen la fisonomía moral e 
intelectual del país. 

El pueblo menos risueño de la raza ibérica, es también el 
más estruendoso en su alegría; el menos inquieto es también el 
que menos tranquil idad demuestra en sus exaltaciones; el más 
quietista, es el que más emigra y más esfuerzos de ingenio hace 
por su vida; el más positivista, es el que más se ha consagrado 
al arte. 

Ante estas contradicciones, los analistas se declaran vencidos. 
No lo harían, si pensando que el país está en desenvolvimiento 
de sus facultades, en aplicación de sus fuerzas al desarrollo de 
su vida, meditaran que su carácter, como todo en él, está modi­
ficándose. De esta afirmación es confirmación irrecusable el 
certamen que al presentarnos en progreso a la sociedad chile­
na, ha presentado ipso jacto en progreso su carácter. 

Y pues está progresando, y el carácter, como la civilización, 
como la vida, como el destino de una sociedad, es obra suya —y 
obra tanto más completa cuanto más reflexiva y voluntaria—, 
desarróllense las bases fundamentales del carácter nacional, y se 
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tendrá el pueblo expansivo difusivo, humano, que reclama esta 
grande extensión de ribera marí t ima que necesita una sociedad 
incomunicada por esos Andes invencibles; que es deber de una 
sociedad tan progresiva; que está en germen en esos humos y 
esos rotos emigrantes, tan inclinados a ponerse en contacto con 
el m u n d o ; que está en desarrollo en una sociedad tan solícita 
de todas las formas externas de la civilización y tan satisfecha 
de su precoz virilidad. 

I I I 

UNA VERDADERA DEMOCRACIA 

Tomando siempre como punto de part ida los razonamientos 
anteriores y recordando las evoluciones morales de la sociedad 
que en ellos hemos visto coincidir con evoluciones meramente 
biológicas, debemos situarnos en el momento en que la sociedad, 
constituyendo un feudalismo, y un vasto feudo el territorio, se 
consagraba exclusivamente a la agricultura. 

Un pueblo exclusivamente agricultor es pasivo por necesidad. 
La uniformidad del trabajo produce la uniformidad de vida; 
ésta, la uniformidad de costumbres, de las cuales se deriva aque­
lla adoración individual y social del pasado que constituye la 
pasividad social. 

Pero esta exclusiva acción de los hábitos agrícolas fué len­
tamente alterándose por el desarrollo simultáneo de la pobla­
ción y de la producción; y a las necesidades de ésta correspondió 
el fomento del comercio; y a las necesidades de aquélla corres* 
pondió una transformación del trabajo. El trabajador del campo 
empezó a emigrar a la ciudad; el del interior pasó a la costa; 
con el aumento de minas aumentaron los mineros; con el pro­
greso de la industria y del comercio, progresaron las costumbres; 
T siguiendo las instituciones la progresión de la sociedad, se 
adaptaron a ella. 
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Si en alguna par te puede establecerse en rigor este simultá­
neo desenvolmiento de la sociedad y de las instituciones, es en 
Chile. 

Contemplando la parte consagrada en la Exposición a la agri­
cultura, contemplarnos la sociedad embrionaria que, a pesar del 
heroico sacudimiento de la independencia, se mantuvo en la 
actitud tranquila que correspondía a los hábitos, tradiciones, 
ideas y sentimientos de un pueblo agricultor. Una exageración 
del centralismo conservador produjo una revolución; la revo­
lución, una tentativa federalista; la tentativa, una Constitución 
casi democrática; pero la Constitución pasó, porque la tentativa 
fracasó, y la revolución que, vencedora, fué impotente; vencida, 
fué tan poderosa, que impuso una transacción con sus prin­
cipios. 

Sucedió a la época representada por la agricultura la épo­
ca materializada en el certamen industrial por la colección de 
minerales, y coincidió con ella una modificación de costumbres, 
de ideas y sentimientos que, vencidos otra vez como revolución, 
prevalecieron en la conducta del poder como opinión. 1828, 
1833, 1851, 1859, 1865, no son tanto las fechas de grandes mo­
vimientos políticos, cuanto coincidencias de desarrollo social 
eon el progreso de las instituciones. La primera fecha represen­
ta una expansión del país hacia las libertades democráticas; y 
aun cuando fué sofocada la expansión, y al código fundamental 
en que se manifestó, sucedió el de 1833, y éste era una reacción, 
no fué ésta tan excesiva que no aceptara algunos de los princi­
pios de 1828. Después, si la ley fundamental no ha variado en 
totalidad, ha variado parcialmente y ha hecho posible la evolu­
ción por cuyo medio se ha pasado del personalismo irresponsa­
ble en el poder, de la restricción en los derechos individuales, 
de la ley inflexible a la flexible, a derechos lealmente recono­
cidos en las costumbres. 

Si al autor de esta Memoria le fuera permitido trasponer los 
umbrales de la Exposición para juzgar a loe hombres públicos 
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de este país y complacerse en estudiar la actitud del pueblo 
chileno en las cuatro décadas presidenciales que constituyen el 
movimiento regular de la sociedad hacia la democracia, quizá 
conseguiría justificar esta afirmación, basada en el examen es­
crupuloso de la civilización nacional: que habiendo, a pesar de 
graves errores en todos los gobiernos y de funestos fracasos en 
el pueblo, servido forzosamente aquéllos a las ideas de éste y co­
rrespondiendo esta correlación al sucesivo cambio de ideas y 
principios y costumbres determinado por el progreso material 
e intelectual, la democracia, aunque parezca lejana todavía, está 
asegurada para Chile, porque es una condición necesaria del mo­
vimiento de la sociedad chilena. En otros términos, porque no 
habrá verdadera civilización en Chile, hasta que haya una ver­
dadera democracia. En términos más categóricos, porque sien­
do la democracia la expresión necesaria del desarrollo completo 
de esta sociedad, se impondrá imperativamente a ella, a sus 
gobiernos, a sus partidos gobernantes. 

IV 

UNA INFLUENCIA LEGITIMA 

Un pueblo que se forma; una sociedad que se desarrolla; 
fuerzas sociales que se aplican a fines colectivos, y facultades 
nacionales que se dirigen a la conquista intelectual del porve­
nir, constituyen una civilización que se modifica, porque, sien­
do aptitudes- para ella, no son ella. La civilización se modifica 
en tanto que no es propia, en tanto que no es característica, en 
tanto que no corresponde exactamente al carácter y al fin pro-, 
píos de la sociedad que se civiliza. 

E n eso se diferencia del progreso; y por esa causa exige la 
acción continua, deliberada, inteligente, de la sociedad. Cuan­
do ésta ha dominado completamente a la naturaleza, utilizando 
para su vida el medio geográfico que ocupa; formado definiti-
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vamente su carácter; obedeciendo en sus instituciones a los fi­
nes universales del derecbo, al fin científico de la justicia y a 
las aspiraciones peculiares del espíritu nacional, entonces hay 
civilización propia, y entonces la ley del progreso, que se ha 
realizado por necesidades meramente biológicas, empieza a apli­
carse conscientemente a la misma civilización total que se ha 
formado. 

Esta obra grandiosa, no realizada hasta aquí por pueblo al­
guno (pues en ninguno ha sido reflexiva la civilización) empie­
za a bosquejarse en la suma de hechos que constituyen la vida 
de la sociedad norteamericana, y puede realizarse en cualquiera 
de las sociedades jóvenes, como son todas las de América lati­
na, y debe realizarse en todas ellas; que para eso han venido a 
la Historia en el momento en que la humanidad entraba en el 
pleno uso de razón; en el momento en que la descomposición 
social del Viejo Mundo, determinaba la crisis moral e intelec­
tual que el mundo sufre; cuando la lucha por la vida impulsa 
a todos los menesterosos a buscar en sociedades nacientes el pan 
del cuerpo y el sustento del espíritu; cuando se realiza la evolu­
ción humana más completa, porque la hacen la ciencia y la 
conciencia, ansiosas de nuevos ideales. 

Que Chile está distante todavía de esa civilización propia, 
resultado de una voluntad concienzuda, nos lo dice la Exposi­
ción, al presentarnos al país en modificación de su naturaleza 
física y moral, de su estado político y social. 

Que va hacia ella, nos lo afirma la pasmosa rapidez que 
hemos notado en esas modificaciones. 

Que debe llegar a ella, nos lo asegura anticipadamente su 
interés. 

Es interés de toda vida el conquistar todos los medios de 
acción que necesita, y la acción es tanto máe eficaz cuanto es 
niás reflexiva. 

Reflexiva, la acción de la sociedad chilena se dirigirá simul­
táneamente a dos objetos, sólo en apariencia diferentes: su de-
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finitiva organización interior: la conquista de su influencia en 
el exterior. 

En un objeto de vida completará el otro; combinados los 
dos, producirán la revelación de la fuerza nacional y determina­
rán la legítima influencia internacional que está predestinado a 
ejercer en América latina el pueblo que haga más en menos 
tiempo. 



FILOSOFÍA POLÍTICA (*) 

(Fragmento) 

"Del libro de Ho&tos paede afir­
marse que hay pocos escritos en 
Europa en estos últimos tiempos en 
qae se exponga de una manera ináa 
ordenada y sistemática la teoría de) 
Gobierno constitucional representa­

tivo. 
ABOLFO POSADA. 

"Aunque no fuera más que poi 
haberlo redactado (el Derecho Cons­
titucional) , Eugenio María de Hostoa 
sería una de las cirnas del pensa­
miento decimonónico entre los pue­
blos españoles." 

FRANCISCO ELIAS DE TEJADA. 

{*) Lecciones de Derecho Constitucional, O, C , vol. XV. 



S O B E R A N Í A (1) 

Soberanía y poder político serían en la forma y en el fondo 
la misma capacidad de hacer la Sociedad todo lo posible, si el 
«er social fuera individuo. Entonces no necesitando valerse de 
representantes, delegados o instrumentos individuales, ejercería 
por sí misma su poder, y lo ejercería con toda la fuerza de su 
tvnidad. Mas como necesita de intermediarios individuales, y 
estos entran como funcionarios de poder en todas y cada una 
de las instituciones del Estado, conviene dar la denominación de 
poder político o poder del Estado, al conjunto de funciones 
realizadas por éste, y dejar la denominación de soberanía al po­
der indiviso de que hace uso la Sociedad como expresión su­
prema de su voluntad colectiva, cada vez que el Estado desvía 
del derecho, e inclina hacia la fuerza, las funciones que por de» 
legación expresa ejerce. 

Merced a esta distinción, poder político equivale a funciones 
de poder en cuanto ejercidas por el Estado; y soberanía, a aque­
lla fuerza dispositiva, superior a toda otra, en cuanto opuesta o 
contrapuesta a cualquiera otra función de poder, a cualquie­
ra suma de poder. No es solamente por conservar la supre­
macía de capacidad al organismo social ni por consumar de 
ese modo la diferencia entre él y el Estado, por lo que im­
porta distinguir con dos vocablos los dos aspectos del poder 
social: es también porque, delimitándolos y conservando a cada 
uno de esos modos de poder su esfera de acción particular, la 
soberanía se nos presenta como la base en que se funda el ré­
gimen representativo o de representación y delegación. 

Ü) Págs. 55-64. 
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Con efecto» si consideramos a la Sociedad como la única 
fuente de po^ler, todo el sistema representativo reposa en esa 
base: toda representación, toda delegación, toda elección, toda 
función de poder se originan en ella, a ella se refiere toda la ac­
tividad del Estado y de sus instituciones, en ella estriba el equi­
l ibrio de las fuerzas variables de la mayoría y la minoría, en 
ella el criterio fijo de la forma de gobierno que mejor le co­
rresponde, y en ella —repitiendo—- la razón de todo el sistema 
representativo que, sin la previa noción de la soberanía social, 
es un artificio injustificable e ilegitimable. 

Todo, al contrario, se afirma sólidamente en su base si con­
sideramos la Soberanía tal cual es, capacidad suprema inheren­
te al todo social, y las funciones del poder como instrumentos 
del Estado en su obra de realizar el derecho en los órganos to­
dos de la Sociedad. 

Generalmente se rehuye la consecuencia lógica que se des­
prende de la noción de soberanía y se esquiva el reconocerla en 
quien por naturaleza la posee, que es la Sociedad. Este error 
nace de un motivo doctrinal y de otro histórico. 

La doctrina es demasiado incompleta todavía para que se 
reconozca la entidad social, organizada, viva, viviente, origen de 
su propia actividad; no reconociéndola, se cree menos compro­
metido el referir la soberanía a la nación o al pueblo. 

E l motivo histórico que induce a esquivar el reconocimien­
to de la Sociedad eomo el verdadero soberano, es el temor al So­
cialismo que, en su afán de mejorar la Sociedad, le ha atr ibuido 
virtualidades y capacidades trastornadoras. 

Pero ¿qué es la nación, si no es la Sociedad general en una 
circunscripción geográfica e histórica? Y el pueblo ¿qué es 
sino es la masa social en su estructura molecular y atómica, re­
presentante de los elementos que componen la masa? 

Eso, en cuanto al error doctrinal; que, en cuanto al históri­
co, con hacer notar que el Socialismo confunde la Sociedad con 
el Estado, basta para que se le pierda el miedo. 
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Más, sin embargo, que por lógica, debemos reconocer la so­
beranía a la Sociedad; porque sólo fundándonos en ella, póde­
nlos resolver el más arduo problema de organización que pre­
senta la ciencia constitucional. 

Ese problema es el de la distribución de soberanía. 
Si entendemos que el soberano es la nación o el pueblo o el 

Estado, la soberanía no es tanto un poder superior a todo otro, 
cuanto una fuerza; y no una fuerza dispositiva, sino una fuer­
za mecánica; es decir, no una fuerza dirigida, sino una fuerza 
ciega. Sería imposible, por lo tanto, distribuirla de modo que 
correspondiera proporcionalmente al carácter y desarrollo de 
cada órgano social. Y como, por otra parte, la fuerza no es po­
der, ningún derecho solicitaría esa distribución, ningún órgano 
de la Sociedad tendría el derecho de solicitarla. El pueblo, una 
masa funcionando por medio de sus componentes; la nación, 
una masa funcionando como volumen; el Estado, un artificio 
funcionando por medio de sus personificadores, ejercerían una 
soberanía mecánica, brutal , ilimitada, igual o semejante a la 
mil veces ejercida en la historia de todos los países, ya por las 
masas nacionales sobre las partes componentes de la masa, ya 
por Senados, Consejos, Cámaras o Convenciones que represen­
taban la acción úel pueblo, ya, más generalmente, por esos per­
sonificadores del Estado que, desde el tiempo de Pericles, han 
reaparecido bajo uno u otro régimen político, siempre que éste 
baya consentido esa absorción del poder social en la fuerza ili­
mitada del pueblo, de la nación o del Estado. 

Esa absorción es improbable cuando se considera soberana a 
la Sociedad. He aquí por qué. La Sociedad es un organismo na­
tural, compuesto de los órganos que la naturaleza ha creído ne­
cesarios para realizar el número de funciones indispensables a 
la vida de cada una de las partes y a la vida general del todo. 
En éstas, como en todas las organizaciones naturales, la vida, 
el vigor, la energía, la salud, son del todo y de cada una de 
las partes, hasta el punto de que el todo depende de las par-
6 
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tes, éstas de aquél y el funcionar de uno y otras trasciende a la 
vida particular de cada órgano y a la vida general del orga­
nismo. 

Concebir la Sociedad tal como es y negarle sus condiciones 
naturales de existencia, es propósito absurdo. Es, además, peli­
groso; todo lo dotado de vida y organizado para la vida, se de­
bate fatalmente, aunque no quiera, contra toda coacción que la 
deprima, y buscará con tenacidad igual a la presión que se ejer­
za sobre elía, el restablecimiento de las condiciones naturales de 
su existencia. 

Eso es lo que liacen todas las Sociedades abatidas por una 
usurpación de la soberanía o por una concentración de sobera­
nía que robustezca con exceso el órgano superior a expensas de 
los órganos subordinados. 

Esos, órganos, según expresamente hemos repetido muchas 
veces, son organismos completos, y cada uno de ellos, a excep­
ción del elemental, el individuo, son sociedades por sí mismos; 
sociedad de familias el municipio; sociedad de municipios la 
región. En esa virtud, cada tino de esos organismos o sociedades, 
está dotado de condiciones propias de existencia, que están lla­
mados por la naturaleza a realizar, independientemente de la 
asistencia y concurso que prestan a la vida de la sociedad gene­
ral porque, repitámoslo de nuevo, en todo organismo, cada ór­
gano funciona para sí y para el todo. Pues bien, una de las con­
diciones esenciales de la vida del organismo social, y por tanto, 
de cada uno de los organismos parciales que lo componen, es 
el poder o capacidad de hacer todo lo posible y esa condición 
de poder no es relativa, sino en cuanto hay una subordinación 
necesaria de cada una de las partes al todo orgánico; que, en lo 
referente a la vida, desarrollo y fines particulares del órgano en 
sí misino, la condición de poder es absoluta, y cada un órgano 
social es tan soberano en sí y para sí, como lo es el organismo 
social en sí, por sí y para todos. 

Esa soberanía natural de todos y cada uno de los órganos 
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sociales, es la que corresponde exactamente al derecho absolu­
to de los componentes sociales, que llamamos autonomía: ele­
mento esencial el derecho, la misma naturaleza reclama su dis­
tribución proporcional entre todos y cada uno de los órganos 
sociales; elemento esencial el poder, la misma naturaleza re­
clama su distribución proporcional entre todos los componen­
tes orgánicos de la Sociedad. Si la distribución de autonomías 
se reconoce como una necesidad, hay que reconocer como una 
necesidad la distribución de soberanías: de modo que, si ante 
la lógica y la experiencia, es un buen medio de organización 
jurídica el reconocimiento de la autonomía municipal y de la 
autonomía provincial, ante la lógica y la experiencia es un me­
dio complementario del anterior el reconocimiento de la sobe­
ranía ímmicipal y el dé la soberanía provincial. 

Ahora, si para dar mi lenguaje preciso a la ciencia quere­
mos distinguir de la capacidad de los órganos la cajsacidad 
siempre suprema del organismo total, ningún obstáculo présen­
la la razón a que reservemos el nombre de Soberanía al poder 
social y a que demos a la capacidad del municipio y la provin­
cia el nombre de poder. 

Entonces tendremos: poder municipal, poder provincial y 
poder nacional, para designar ía suma de capacidades de cada 
uno de esos órganos sociales; y soberanía social, para indicar la 
suma expresión de poder, la fuerza dispositiva de la Sociedad 
en sus actos como actividad completa que abarca todas las de­
nlas actividades. 

La prueba práctica de que esa distribución de soberanías no 
es un absurdo, la suministran las federaciones; la prueba teó­
rica va a suministrarla el límite que tiene la soberanía. 

La soberanía no es ilimitada. La Sociedad no puede todo lo 
que quiere, porque las sociedades son entes de razón y de con­
ciencia que conocen el error y el mal, y que se abstienen o se 
arrepienten del mal y del error en que pueden incurrir. Sobre 
todo, las sociedades son vida, cuyo fin es el goce completo de 
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todos los fines de la vida, y cuyas actividades todas están limi­
tadas por esos fines. Su capacidad de liacer tiene, por tanto, el 
mismo límite. Ninguna Sociedad, ningún grupo de sociedad 
puede atentar contra sí mismo. Así, el ejercicio de su poder en 
los órganos inferiores, el ejercicio de la soberanía en el organis­
mo general, está l imitado por el objeto mismo de la vida. 

No es esta, sin duda, la limitación que ponen al poder social 
los que en la noción de justicia nos presentan una fuerza capaz 
de contener las extraliniitaciones de la soberanía. Históricamen­
te, es falso: la idea de justicia no ha podido nunca dominar las 
fuerzas de las turbas, cuando ellas han asumido el poder social; 
ni ha podido moderar el impulso violento que le ha comunica­
do una voluntad despótica, cuando ha sido un usurpador de so­
beranía el que la ha personificado. 

Todas las grandes revoluciones, justas en su punto de parti­
da, han tenido por punto de término una injusticia, pues cuan­
do menos, han bur lado su propósito jur ídico: la revolución de 
Inglaterra empieza en la lucha por la l ibertad de conciencia, y 
acaba en Cromwel; la revolución francesa empieza en la demo­
lición de todos los privilegios, y acaba en Napoleón I ; la revo­
lución de España empieza en la lucha por la independencia y 
acaba en Femando VII . Así, el ejercicio de la Soberanía por ©1 
Soberano, aunque haya servido para la reparación de mons­
truosas injusticias, no ha servido para probar que el límite de 
aquélla es la justicia, puesto que esa noble noción no ha basta­
do para impedir que la injusticia prevalezca. 

Aun ha sido más impotente la noción de justicia para poner 
coto al desenfreno de soberanía, cuando la ejerce uno solo. La 
conquista, en el Nuevo Continente; la expulsión de moriscos y 
judíos, en España; las iniquidades de la guerra religiosa, en Ale­
mania ; el inicuo despojo de Polonia; todas las guerras de pre­
dominio internacional en Europa, y, sobre todo, las guerras de 
los tres imperios, los dos napoleónicos y el que actualmente de­
cide desde Berlín de la primacía de la fuerza sobre el derecho 
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en toda Europa, son demostración palpable de l a incapacidad 
de la justicia para limitar la Soberanía. 

La historia, como siempre, junto con la realidad que presen­
ta, expone en silencio la razón de la realidad. La justicia no es, 
porque no puede ser, el límite del poder social; y no puede 
serlo, porque la justicia es una idea demasiado elevada, que re­
quiere demasiada fuerza de razón y de conciencia, educación 
demasiado severa de la dignidad humana, para que pueda limi­
tar por mucho t iempo el impulso ciego de las multitudes (aun­
que su propósito al reasumir la soberanía haya sido just iciero). 
ni por un solo momento el intento egoísta de los poderes dinásti­
cos o personales. 

Otra limitación teórica de la Soberanía, es la utilidad. Cuan­
do el bien intencionado expositor del utilitarismo, buscando en la 
realidad de la naturaleza humana las bases de una. doctrina qtie 
favoreciera la prosperidad social, hizo de una noción económica 
una teoría orgánica; y al reconocer la fuerza nativa del princi­
pio de soberanía, la limitaba en la utilidad, presuponía que las 
Sociedades son capaces de regirse por aquel egoísmo generoso 
que rige efectivamente a algunas individualidades que hacen 
del respeto de sí mismas el impulso y el límite de su actividad. 
Entendiendo por utilidad todo lo que es capaz de servir para 
el uso y empleo de nuestras facultades legítimas, los utilitaristas 
creían que el ejercicio del poder social tenía por necesidad que 
detenerse ante el riesgo que la Sociedad corriera de comprome­
ter ese noble egoísmo colectivo. La realidad, por medio de la 
historia, y la verdad, por medio del razonamiento, demuestran 
que también se equivocaban: la util idad no es límite de sobe­
ranía. 

Nada es más útil , en el sentido económico y en el utilitarista, 
que la consagración de la l ibertad del trabajo por las leyes orgá­
nicas y por la constitutiva; y, sin embargo, desde las castas en la 
Sociedad más antigua, hasta el proletariado, en la Sociedad con­
temporánea, hemos pasado por todas las organizaciones económi-
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eas de la servidumbre y de la esclavitud. Nada es más útil que 
la organización del Estado por el derecho, y sin embargo, el 
ejercicio de.soberanía que han hecho alguna vez las sociedades, 
con objeto de poner límite a la omnímoda acción del privilegio, 
nunca ha bastado para regular de un modo definitivo la acción 
del derecho. 

En cambio, el límite de la Soberanía por su propio fin, que es 
el de realizar la vida social, se patentiza históricamente, como se 
demuestra por razonamiento. Entre los movimientos sociales más 
dignos de atención que se han verificado desde fines del si­
glo XVII hasta la primera mitad del siglo pasado, ninguno ha 
sido más importante para la historia, que el hecho por las socie­
dades coloniales de América. Todas ellas, al reclamar su derecho 
a la vida propia, hicieron uso de su soberanía en dirección del 
propósito que las movía, y nada más. Una vez logrado el objeto 
primero, que era el recobrar, poner en actividad y darse cuenta 
de su poder, t ra taron de regularlo en formas constitucionales, y 
culpa no de ellas, culpa fué de sus antecedentes históricos, si no 
consiguieron la organización que deseaban. Aquella de entre las 
sociedades coloniales para la cual no eran una novedad el uso del 
derecho, la práctica de la libertad y el ejercicio de poder que 
correspondía, bajo el régimen colonial, a la autonomía de cada 
una de las sociedades regionales, limitó de tal modo y con pro­
porcionalidad tan exacta el empleo de su soberanía por el fin 
natural de su existencia, que nunca se dio una tan exacta corres­
pondencia entre el fin de la soberanía y el fin de vida de la. So­
ciedad. 

Acabamos de ver que la Soberanía no funciona para todo lo 
que pudiera querer la Sociedad, sino para un fin determinado, 
que es su límite. Por tanto, no puede funcionar para ahogar la 
vida en sí misma ni en sus partes: por tanto, no puede aplicarse 
racionalmente a sofocar la vida de sus componentes; por tanto, 
junto con la soberanía limitada de la Soeiedad, hay que recono­
cer el poder de ios organismos inferiores. 



LA PRECÁMARA (2) 

No obstante las razones que acabamos de aducir en favor do 
un doble órgano para la función legislativa, ésta no cumplirá todo 
su fin, si sólo practica sus operaciones por medio de los dos ór­
ganos admitidos en la práctica. Por eso, y por razones que se 
aducirán en sn lugar, es tan digna de meditarse la idea de Stuart 
Mili cuando pide el establecimiento de un nuevo órgano o sec­
ción particular del Cuerpo legislativo, exclusivamente encargada 
de la formación de la Ley, y completamente excluida de las de­
liberaciones parlamentarias. 

Así, pues, si atendemos a la naturaleza de la función legislati­
va, a las doctrinas, a la conveniencia y a la historia, los órganos 
legislativos deberán ser tres: primero, una Precámara, o sección 
encargada de dar forma a las mociones y proyectos de ley que se 
presenten; segundo, una Cámara nacional, representante de las 
opiniones, tendencias, sentimientos y deseos de la sociedad gene­
ral ; tercero, un Senado, representante de los intereses de los gru­
pos o sociedades particulares que, reunidas, constituyen la nación. 

Para establecer una división fundamental del trabajo legisla­
tivo, podría bastarnos una simple remisión a la doctrina ya es­
tablecida, pues dijimos que él verdadero organismo legislativo 
debe constar de tres órganos distintos: una Cámara nacional, 
una regional y una Precámara, y cuál es el objeto peculiar de 
los dos primeros. Ahora, puesto que el tercero ha de ser aquel 
órgano legislativo al cual se presente a primera deliberación, exa­
men y articulación todo proyecto de ley que hayan de discutir 
separadamente y sancionar conjuntamente la Cámara y el Sena­
do, el trabajo que corresponde a cada uno de ellos será el de su 

(2) Págs. 320-21 y 330-35.. 
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peculiar objeto, repartido según los propósitos que pueda subor­
dinar, menos al de la preparación de la ley, que habría de co­
rresponder al nuevo órgano. 

Pero conviene entrar en algunos pormenores, empezando por 
discutir con brevedad la conveniencia del órgano simplificado!* 
de las tareas legislativas que propone Stuart Mili, que los carac­
teres esenciales de la ley recomiendan, y que nosotros aceptamos. 

A primera vista, parece que deliberar y discutir es una misma 
operación intelectual y debe ser una misma operación legislativa. 
Pero, en realidad, la deliberación es un acto previo, interno, sub­
jetivo, que precede a la discusión, y que, si no la hace inútil , la 
prepara. No deliberamos con nosotros mismos para discutir, sino 
para discurrir; pero si necesitamos discutir, tanto mejor discuti­
remos —es decir, con tanta mayor copia de datos— cuanto más 
rectamente hayan encaminado al discurso las deliberaciones an­
teriores. Al deliberar, ponemos a un lado todo estímulo de vo­
luntad o de sentimiento, teniendo por único objetivo la realidad 
de razón o de conciencia o de naturaleza que se nos presenta cir­
cunstanciada o confundida, al paso que, al discutir, admitimos, 
buscamos y urgentemente requerimos esos estímulos como nece­
sarios o expresos propulsores de la razón. La deliberación, que es 
tranquila por ser desinteresada, y la discusión que, por interesa­
da, es turbulenta, son, por tanto, dos operaciones que se distin­
guen y difieren en el proceso de la razón individual, y que deben 
distinguirse y aparecer diferentes en el proceso de la razón le­
gislativa. 

Siendo, además, imposible conseguir que órganos tan comple­
jos como los que constituyen una Cámara de Representantes y 
una de Senadores, pongan en la discusión de las leyes y en las 
resoluciones legislativas el reposo que corresponde a la delibera­
ción, y la calma, la impersonalidad, la abnegación de motivos 
personales o de part ido que reclaman la alteza y la solemnidad 
de la función legislativa, es evidente que de esos cuerpos mal 
llamados deliberantes no se obtendrá jamás la verdadera ley, 



A . N T O L O G Í A 89 

norma y autoridad indiferente a las sugestiones de la personali­
dad, del interés artero o de las pasiones sordas. 

Hay9 por consiguiente, que buscar y encontrar el modo de 
que la ley y los actos legislativos pasen por las pruebas y com­
pulsas tranquilas de la razón desinteresada, antes de someterlos 
a la prueba de los principios, doctrinas, móviles y afectos con­
tradictorios que se entrechocan en un Congreso. 

En esa necesidad lia sido concebida la Precámara, órgano de 
deliberación legislativa que, compuesto de especialistas de las 
grandes actividades sociales como habrá de ser, preparará tran­
quilamente la ley, no según el móvil político que la haya pre­
sentado, sino según la necesidad social que vaya a satisfacer. 

Actuando este nuevo órgano, queda fundamentalmente dividi­
do el trabajo legislativo en sus dos operaciones características: la 
deliberación, para los representantes del interés social; la discu­
sión para los representantes de las opinones regionales y na­
cionales. 

Esta es como otras muchas innovaciones: existe embrionaria­
mente antes de vivir en la realidad palpable. No otra cosa que 
embrión de la Precámara son las comisiones o comités legislati­
vos, a las cuales se comete en los Congresos el encargo de prepa­
rar v articular los materiales de la ley. Pero entre estas comisio-
nes parlamentarias y lo que debería ser la Precámara, hay dife­
rencias substanciales. 

La primera de ellas es que las comisiones, compuestas como 
son de miembros de la Cámara que las nombra, dependen de 
ella, no simplemente en lo que dice relación al orden reglamen­
tario preestablecido, sino especialmente en lo relativo a las opi­
niones en que esté dividido el Cuerpo legislativo; en tanto que 
la Precámara, órgano cooperador, pero distinto de los otros ór­
ganos legislativos, es o sería un verdadero órgano, es decir, una 
parte integrante, pero independiente del Cuerpo legislativo, con 
operaciones propias, directamente relacionadas con la función a 
qtie habría de concurrir. 
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Otra diferencia está en la composición, origen y facultades 
de los comités parlamentarios, y las que tendría la Precámara. 
Aquellos se componen de representantes cualesquiera, electos de 
la opinión o de la intriga, y los miembros de la Precámara serían 
obligatoriamente los representantes expertos de alguna actividad 
social en el orden económico, en el jurídico, en el científico, 
en el artístico, en el profesional; los individuos de las comisio­
nes legislativas son originarios de la misma función electoral que 
transmite la capacidad legislativa al Cuerpo de que forman par­
te, y la Precámara tendría su origen en una elección ad hoc, por 
la cual se tuvieran en cuenta condiciones de idoneidad particu­
lar ; las comisiones no tienen más facultades legislativas que aque­
llas que expresamente les atribuye el cuerpo legislador que las 
forma, y la Precámara tendría facultades establecidas por la ley, 

Ahora bien: ¿qué facultades serían o deberían ser las de esa 
Precámara, cuáles sus condiciones de idoneidad y qué determi­
nada experiencia la que de ella se reclamara? 

En cuanto a la experiencia, la que atribuímos a la edad; aun 
cuando la Precámara debería combinar todas las edades, desde 
los veinticinco años en adelante, se aplicaría una proporción par­
ticular para obtener que las dos terceras partes de sus miembros 
pasaran de cincuenta años. 

E n cuanto a las condiciones de idoneidad, las que atribuímos 
a toda especialidad proporcional. Siendo este Cuerpo el órgano 
legislativo de las actividades y especialidades económicas y so­
ciales, desde el obrero hasta el empresario, desde el jurista basta 
el sociólogo, desde el científico hasta el artista, desde el labrador 
hasta el agrónomo, desde el propietario hasta el fabricante, y 
reuniendo todos ellos en conjunto el caudal de nociones genera­
les diluido en la atmósfera intelectual de la época, es improbable 
que la ley careciera de aquella precisión teórica de que carece 
con frecuencia, —falseando así algunas de sus caracteres esencia­
les, claridad, precisión, y brevedad—, y de aquella facilidad de 
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expresión que le darían los conocimientos sumados de tantos es­
pecialistas. 

Ahora, en cuanto a las facultades, la Precámara debería tener 
todas las atribuciones necesarias: 1.° Para eshozar todo proyecto 
de ley que se presentara a cualquiera de los otros dos órganos le­
gislativos; 2.° Para reconsiderar esos esbozos de ley, cuando las 
otras dos Cámaras las hubieran devuelto, con total independen­
cia de los motivos políticos o de las sugestiones pasionales que 
dominaran a una o ambas Cámaras; 3.° Para rechazar por incon­
veniente o inmotivada toda alteración, enmienda o supresión que 
las otras dos Cámaras hicieran en la ley propuesta y reconside­
rada por ella, aunque de ningún modo podría ser definitivo ni 
arbitrario su rechazo; 4.° Para presentar por sí misma todos 
aquellos proyectos de ley que, correspondiendo a necesidad sen­
tida por todos, pero desatendida por los otros dos órganos legis­
lativos, tuviera verdadera urgencia; 5.° Para emitir, o por lo 
menos, tener la iniciativa en la ley de presupuestos. 

En suma: debería tener todas las atribuciones que actual­
mente conceden los Cuerpos legislativos a sus comisiones parla­
mentarias, más todas, incluso el veto suspensivo, las que actual­
mente se reconocen y son intervenciones ejecutivas. 

En otros términos: debería tener todas aquellas atribuciones 
que coadyuvaran eficazmente a realizar el propósito doctrinal 
que conllevaría esta reforma, y que consiste en hacer menos le­
yes y más necesarias y eficaces, y en dividir el trabajo legisla­
tivo de modo que la actividad política y las intervenciones acti­
vas de los funcionarios legislativos en la conducta de los funcio­
narios ejecutivos, y en la marcha y dirección de su política, fue­
ra lo menos desfavorable posible a la concepción, formación, 
articulación y sanción de las leves necesarias. 

Así establecida esta división trascendental del trabajo legis­
lativo, el que en la actualidad desempeñan los comités parlamen­
tarios quedaría reducido a la especialidad de objeto en cada Cá-
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mará y serviría de auxiliar, a veces oportuno* al trabajo general 
de la Precámara. 

Las diferencias que hay entre la Cámara adicional que pro­
pone Stuart Mili y el nuevo órgano legislativo que acabamos de 
bosquejar, son diferencias naturales: el filósofo político de In­
glaterra no aspiraba, al parecer, a otro objeto que el de hacer 
más escrupulosa la ley, haciéndola más lenta en su tr iple evolu­
ción por tres Cámaras distintas, y nosotros, además de ese pro­
pósito, aspiramos: 1.° A dividir el trabajo político del verdade­
ramente legislativo de la función legislativa; 2.° A poner la ley 
por encima y fuera de los embates de la pasión y la opinión: 
3.° A herir por la raíz al funesto parlamentarismo; 4.° A asegu­
rar las operaciones de la función legislativa contra las asechan­
zas del llamado poder ejecutivo, quitando a éste el veto; 5.° A 
fortalecer la función ejecutiva contra la legislativa, impidiendo 
que la ley de gastos públicos sea un arma de partido. 

Con la adición de ese tercer órgano legislativo se simplifica­
ría el trabajo a que da motivo la segunda función del poder so­
cial; pero se complicarían expresamente los trámites indispensa­
bles para la formación de la ley, puesto que existiría un nuevo 
órgano cooperador de ella. 



MORAL SOCIAL (*) 

(Fragmento) 

"He leído con detención la Moral 
Social. Los primeros capítulos y los 
iiltimos me han gustado extraordi­
nariamente; y la obra toda tiene 
un olor y un sabor tan puros y de­
licados, qtie se goza leyéndola." 

GUMERSINDO DE AZCÁRATE, 

(*) Tratado de Moral, O. C, vol. XVI. 



1. ENLACE DE LA MOBAL CON LA POLÍTICA (*) 

No hablemos de la política teórica; le hasta ser una rama del 
derecho para estar ligada a la moral : ya lo hemos visto. Hable­
mos de la política activa, del continuo aplicar del derecho a las 
formas del vivir social, del contimxo ludir de poderes con dere­
chos en la lucha continua por el poder. 

La ineficacia de la moral en la política se ha convertido en 
regla de conducta universal. En los países poderosos y en los dé­
biles, en las viejas nacionalidades y en las naciones recién naci­
das, cuando el Estado está fundado en tradiciones, lo mismo que 
cuando es guiado por el derecho; si el objetivo de la política na­
cional es la prepotencia internacional, o si la insuficiencia de 
inedios y recursos reduce ía política a querellas de caudillos, en 
todas partes está la política tan divorciada de la moral, que es 
una prueba de incapacidad política el mostrarse inclinado a ser 
moral. 

A excepción, en Europa, de aquellos países en los cuales la 
adherencia de los grupos sociales es por sí sola una fuerza mora-
lizadora, en todas las demás es necesariamente corrompida y 
corruptora la administración pública. 

A excepción, en América, de aquellas sociedades fundadas en 
la tradición jurídica de los anglosajones, y de dos o tres de ori­
gen latino que han reaccionado vehementemente contra la des­
organización del coloniaje, las restantes son organismos corroídos. 

En todas partes, además de la grosera sugestión del egoísmo 
que establece entre la moralidad pública y la privada la inde­
pendencia que le conviene, operan las mismas causas: de una 

(*) Pág. 214. 
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parte, el poder absorbente del Estado uni tar io ; de otra, la insu­
ficiencia jurídica de la organización social. 

El Estado unitario es corruptor de nacimiento. Todo Estado 
unitario en cualquier t iempo, espacio y forma de gobierno, es 
siempre personal: el Estado es el jefe del Estado. Y como ab­
sorbe la iniciativa de los organismos provinciales y municipales, 
sustituye con la ley de su voluntad la autonomía de esas socie­
dades; de aquí la desorganización, y de ésta la corrupción. Dis­
pone de la fuerza pública, y con ella corrompe por miedo o por 
soborno. Dispone de todos los empleos, y con ellos corrompe por 
soborno o por miedo. 

El derecho entra a veces por tan poco, y la tradición semi-
feudal entra por tanto en la organización social, que, no obstan­
te la Revolución francesa, una inmensa porción de t ierra europea, 
en vez de ser propiedad del trabajo, lo es del ocio, y una consi­
derable porción de los beneficios del trabajo va a manos del ca­
pital voraz, en vez de ir a mejorar la vida del trabajador. De 
aquí la guerra económica que se exaspera en proporción a la in­
diferencia, la torpeza o las provocaciones del Estado. Represen­
tado por satisfechos, por imprevisores o por tímidos que^ lejos 
de afrontar con el derecho el problema social, lo que sería em­
pezar a resolverlo, se esfuerzan en eludirlo y aplazarlo, lo cual 
es aumentar las causas de inmoralidad que frecuentemente se 
manifiestan en explosiones criminales de los que exigen, y en 
criminales represiones de los que se niegan a las exigencias del 
proletariado. 

Verdad es que, al par del espectáculo inmoral de los políti­
cos, ofrece Europa el espectáculo de los economistas y de los so­
ciólogos, que, secundados por capitalistas y fabricantes inteli­
gentes o por filántropos y por asociaciones generosas, proponen 
planes fundados en ciencia y experiencia, o aplauden los expe­
rimentos de Roehdale, Mulhouse, Berlín, y convergen con loa 
bien intencionados, al orden y a la moral. 

Pero como no pueden bastar para contrarrestrar la influen-
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cía maligna de los instintos, pasiones, envidias y furores, las pre­
dicaciones de los pensadores, las tentativas de cooperación in­
dustrial y comercial, la construcción de casas, de barrios y de 
ciudades para obreros y la participación concedida a algunos en 
las ganancias a que contribuyen como pr imer agente de produc­
ción, el estado moral de las sociedades en donde la propiedad no 
es del trabajo, y en donde el fruto del trabajo no es proporcio­
nal, para el trabajador, al esfuerzo que hace y al beneficio que 
produce, es necesariamente disolvente. No todos los estadistas 
europeos se guían por la inmoral indiferencia que distinguen 
entre la moralidad privada y la pública, pero los estadistas ver­
daderos son tan pocos en el mundo, que actualmente no hay en 
Europa más que uno, y no es Bismarck. En cambio son muchos 
los que, como este funesto afortunado, no ven en la política más 
que el arte de utilizar el poder contra el derecho, y como de 
esos es el formar escuela, cuanto más triunfan ellos, más tr iun­
fante se muestra la doctrina que divorcia de la moral a la po­
lítica. 

Es claro: si los dos Napoleones no necesitaron de ninguna 
moral para tener a sus pies a toda Europa ; si Alemania, para 
ser una, no hubo menester de un justo, y con un simple artero le 
bastó para imponer su voluntad a Europa, nada tiene que ver la 
moral con la política. 

La realidad es que siendo el arte político un derivado de las 
ciencias que tienen por objeto el estudio del orden social y del 
orden jurídico, que directamente se basa en el orden moral, el 
arte t iene que buscar sus reglas en donde buscan sus leyes las 
ciencias de que emana. Y no hay más que decir: con eso basta. 
Sólo a ignorantes absolutos o a consumados hipócritas ha podi­
do ocurrir la idea de separar lo que es inseparable por natura­
leza, y de quitar al arte de ponderar el poder con el derecho la 
dignidad que le da su origen. Política sin moral, es indignidad; 
cualquier juego de azar, siendo tan indigno como es el juego, es 

más digno que la política divorciada de la moral, porque, a] 
7 
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menos, en sus lances repugnantes no aventura más moralidad 
que la del jugador y sus cómplices. Pero el político inmoral 
aventura con su ejemplo la moralidad pública y privada de su 
patria. 

Faltando a todos sus deberes los que usufructúan el poder,. 
faltan al suyo cuantos tienen alguna dependencia del Estado, y 
la Sociedad, que es víctima de esas faltas, empieza a cometer­
las para vengarse y resguardarse, y concluye por cometerlas pol­
la costumbre adquirida de incurrir en ellas. Así es como, poco a 
poco, y sin pensarlo, ni quererlo, ni sentirlo, van los pueblos* 
guiados por la política indiferente a la moral, perdiendo una por 
una sus virtudes, sus cualidades y su carácter; así es como las fa­
milias van en ellas perdiendo, sin notarlo, la dignidad de su fin 
social, la afinidad de sus elementos, la pureza de sus costumbres, 
la grandeza de su institución; así es como los individuos van, 
sin advertirlo, perdiendo el decoro, la dignidad, la veracidad, la 
firmeza, la lealtad, y convirtiéndose en momias semovientes que 
engañan hasta con el aparato de una personalidad y de una vida 
que no tienen. 

2. LA MORAL Y LA HISTORIA (*) 

La historia, exposición de la vida de la humanidad como en 
esencia es, presenta de bulto los bienes y los males producidos 
por el hombre en el planeta. En el primer momento parece que 
los males superan a los bienes; tantos son. Pero bien analizados. 
Bien clasificados, bien referidos unos y otros a sus causas y a sus 
efectos, tanto es el bien como el mal. En cierto modo, es mayor 
la cantidad de bien que la de mal, porque, al fin y al cabo, el 
bien ha podido flotar y conservarse en la estupenda oleada con­
tinua de males que han caído sobre el hombre. 

Pr imero fué la naturaleza, la sorda naturaleza que miserar 

<*) Pág. 276, 
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non sa, y la lucha fué despiadada y secular, no ya sólo de los 
tiempos antehistóricos sino de los históricos. En todo comienzo 
de las gentes consta esa lucha formidable, algunas veces, como 
en los comienzos de la gente china, se puede seguir paso a paso 
y admirar y bendecir la fuerza de resistencia opuesta a los im­
pulsos destructores por los impulsos constructores. 

Después fué la ignorancia, y la lucha se estableció a brazo 
partido entre la oscuridad del entendimiento no advertido por la 
luz que irradiaba desde la naturaleza misma la verdad, y la cla­
ridad de los fenómenos no comprendidos; siglos y siglos de es­
fuerzos ha costado, está costando y seguirá costando el vencer a 
a ese enemigo, pero al fin se vencerá. Luego se presentaron las 
pasiones humanas en tropel, y la lucha tuvo por palenque el 
mismo inaccesible interior del ser humano : formidable enemigo 
de sí mismo ha sido el hombre, pero se va venciendo a sí mis­
mo. Más tarde comenzó la lucha del hombre disociado con el 
hombre asociado, y fué terr ible: nunca se ha podido saber quien 
ha sido más salvaje en esa lucha, si el civilizado que hostiga al 
salvaje o el salvaje que destroza al civilizado, pero prevalece el 
que dispone de más bienes. 

Ya hace tiempo que las naciones luchan entre sí; y todavía 
no se columbra el día de razón en que hayan de concertarse en 
la civilización, en el deber y en el derecho, pero se trabaja sin 
descanso en eso. A toda hora, en toda tierra, con estos o con 
aquellos medios siempre trabaja el mal ; pero a todo hora, en 
toda tierra, con los mismos recursos que emplea el mal, trabaja 
el bien, 

Pero, en primer lugar, esa descomposición intelectual de los 
componentes de la historia no alcanza a la razón común; y en 
segundo lugar, el historiador común no alcanza tampoco a ele­
varse por encima de la razón del vulgo, de donde resulta que la 
historia escrita por los narradores, y la vista en ellos por el vul­
go, es la historia del mal, no la del bien. Es, sobre todo, la his­
toria de los malvados. Dicen que de malvados en quienes inva-
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riablemente concurrieron grandes apti tudes; pero el hecho es 
que fueron malvados. Y no es lo malo que fueran poderosos para 
ser malvados o que aprendieran a malvados para hacerse pode­
rosos, sino que fueron y son tan adulados por la historia narra­
tiva, y por la historia crítica, que es imposible que se olvide Ja 
lección. 

Cuando una fuerte individualidad, por el hecho de no haber 
sabido desarrollarse en el bien, ha perdido en realidad el méri­
to que hubiera podido tener ante la conciencia humana, la his­
toria la toma, la manipula, la alarga, la acorta, la somete a la 
acción del medio histórico, exagera los bienes, disminuye los 
males de su conducía, la exculpa, la disculpa, la absuelve y la 
manda a gobernar espíritus desde la posteridad, como gobernó 
carneros desde la actualidad en que vivió. 

La sencilla narración primero, la crítica histórica después, han 
laborado por el mismo fin inmoral de la historia; y hasta la fi­
losofía que sobre ella se ha fundado ha querido contribuir a la 
inmoralidad resultante de la vida y del modo de interpretar la 
vida del hombre en el planeta; porque cuando no ha tenido un 
prejuicio filosófico, ha tenido un prejuicio nacional con qué 
adulterar la finalidad moral de la enseñanza histórica. 

Ahora no se habla ni se hable de los que en la historia se 
proveen de hechos e ideas, diagnósticos y pronósticos, juicios he­
chos y verdades formuladas, con el objeto de rellenar su "ka-
leidoscopio" intelectual, porque para ellos y por ellos es la his­
toria la más incierta visión, la perspectiva más cambiante, la más 
inmoral sucesión de juicios contradictorios, de cansas sin efec­
tos o de efectos sin causa, o de causas sin su efecto positivo o de 
efectos sin su causa natural . 

No se hable tampoco de la historia de que ; hacen uso los po­
líticos de oficio, por quienes y para quienes la historia es el jus­
tificador universal de cuantas aviesas intenciones han tenido 
contra el derecho individual o nacional los enemigos del derecho. 

De la que emplean en sus defensas de la verdad revelada los 
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intérpretes universales de esa verdad, no es historia de que 
puede beneficiarse la moral, a menos que sea una moralidad y 
un beneficio el incesante trabajo empeñado por ellos en pro­
bar que a los seres racionales se debe empezar por arrancarles 
la razón para poder someterlos al régimen de las ideas trascen­
dentales y a la disciplina de autoridades extrahuinanas. 

Si, pues, la historia por sí niisnia, en cuanto balumba de he­
chos heterogéneos, tan capaces de argüir con el mal como con 
el bien, m&& por el mal y contra el bien que por el bien y con­
tra el mal, es exponente de inmoralidad, y a la corta vista de 
los vulgos todos aparece como muda expresión de la capacidad 
del hombre para el b ien; la historia de narradores, críticos, fi­
lósofos, artistas, políticos, teólogos, imbuye en el corazón o en 
la cabeza una tal muchedumbre de juicios erróneos, juicios de 
buena fe o de mala fe, que concluye por ser imposible saber a 
punto fijo qué ha sido el hombre histórico, y aun más imposible 
el saber qué son los hombres sobresalientes en la historia. 

Tal vez este ultimo es el mayor peligro que ofrece a la mo­
ral la historia en uso. Si ella con su relato enseña que la in­
mensa mayoría, la casi totalidad de los admirados en la historia, 
principalmente en la actividad más capaz del mal, que es la del 
poder, han sido hombres perversos, ya en toda la serie de actos 
que constituyen su vida, ya en los que lo condujeron al poder y 
los mantuvieron en el ejercicio del poder; y si esa misma histo­
ria con sus juicios y con sitó excusas, intenta hacer creer que 
esos mismos hombres o fueron necesarios o fueron hechura de 
su tiempo, de las circunstancias en que se formaron, de la misma 
sociedad que los formó, y que en definitiva, no son hombres tan 
malos como cree el buen sentido común o la humilde concien­
cia, y hasta se les puede considerar como hombres de mérito rao-
ral y hasta de mucho mérito moral, porque fueron generosos 
seguidores del orden o del progreso o del derecho o de la civi­
lización, y fueron muy diligentes, muy activos, muy clementes, 
muy magnánimos, muy hábiles, muy perspicuos, muy genios, 
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muy genios sobre todo, y genios en todo y para todo, conio gue­
rreros, como legisladores, como políticos, como estadistas, como 
administradores, como jurisconsultos, como penalistas, como po­
bladores, como colonizadores, como civilizadores. 

Estas figuras, que el simple relato denuncia como oscuras; 
sombras de la especie humana, se fabrican a vista de la misma 
generación que las maldice o las desprecia, y mientras son ejem­
plo vivo o muerto de todas las perversiones en sí mismas y sir­
ven como de resumen a todas las perversiones de su tiempo, la 
historia complaciente las eleva a la categoría de semidioses, y 
la crítica, por no parecer parcial, y la filosofía de la historia, 
por no parecer incapaz de encerrar en el cuadro de las grandes 
fases de la vida humana que resume las figuras contradictorias 
de su tesis que se le presentan al paso, las coge, las deforma, las 
reforma, las violenta y las obliga a que representen a la humani­
dad de un tiempo dado cuando sólo fueron vergüenza de la hu­
manidad de todos los tiempos. 

Ese espectáculo de los hombres de la historia es profunda­
mente corruptor, no tanto porque el hombre haya sido tan malo 
como aparece, cuanto porque se empeña si fué grande, feliz o 
poderoso, en hacerlo aparecer como no fué; y si fué el verda­
dero fabricador de los progresos de su t iempo, el civilizador de 
todas las edades, el trabajador de ayer, de anteayer, de siempre, 
el cargador de todas las responsabilidades, la víctima de todos 
los abusos, el luchador de todos los derechos, el cumplidor de to­
dos los deberes, entonces ni nombre tiene. Y como no es justo 
que se ignore quién hizo lo que hay de sólido, es decir,, lo que 
hay de bueno en cualquiera época de la historia, le dan el nom­
bre de uno de los usurpadores de derecho, o de algún devorador 
insaciable de vidas humanas, y la narración, la crítica y la filo­
sofía se quedan muy satisfechas de sí mismas. 

No así la moral, que no puede ver con, ojo tranquilo esa 
deformación de la figura humana, embellecida cuando es fea y 
repulsiva, afeada o recortada cuando es bella y atractiva, siem-
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pre diferente en la historia de lo que fué en realidad. La cien­
cia de la historia, que ahora nace y que empieza a formar de la 
vida de la humanidad una historia de la actividad parcial y uni­
versal de esa vida,, cuidándose poco de los hombres o sólo cui­
dándose de ellos para presentarlos como factores de desarrollo 
cuando supieron ser hombres, o como obstáculos a ese des­
arrollo cuando fundaron su fuerza y su poder en la debili'dad de 
todos, es historia que no tardará en moralizar al historiador, y 
por medio de él a las generaciones que reciban las influencias 
de la historia, porque es sencilla, benévola, bien intencionada y 
se funda en la realidad de la naturaleza humana y en la no me­
nos moralizadora realidad de la convergencia de toda actividad y 
todo hombre en el fin de hacer mayor la suma de bienes que la 
de males. 

De aquí a entonces, aun hay tristeza moral que devorar cada 
vez que se cuente con la historia para hecei'la contribuir al me­
joramiento de los hombres. 

3 . L Á MORAL SOCIAL Y LAS PROFESIONES (*) 

Una vez, una madre de las que en la América latina pueden, 
por la ternura, servir de modelo a cualesquiera madres, decía, 
refiriéndose a uno de sus pequeñuelos: 

—Y éste será sacerdote. 
—Si t iene esa vocación, enhorabuena—dijo su marido. 
—Y aunque no la tenga: el sacerdote no tiene que luchar 

tanto con la vida como otros. 
—Es un error : en la vida, todos son sacerdocios, y todos im­

ponen deberes costosos. 
—Pero el sacerdote tiene siempre el pan a la mano. 
—Pero no siempre lo tiene a la conciencia. 
—¿Qué quieres decir? 

<*) P á a . 218. 
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—Que no siempre es tan fácil para la conciencia el acercarse 
al pan que se toma fácilmente con la ruano. 

—¿Por qué? 
—Porque el p a u s e digiere solamente en el estómago. 
—¿Pues acaso hay algún otro aparato digestivo? 
—Varios: la razón, que juaga de nuestro modo de ganar el 

pan, es u n o ; la voluntad, que a veces se resiste a determinados 
modos de ganar el pan, es otro; la conciencia, que aprueba o 
condena los modos de subsistencia que se adoptan, otro. 

—Y el sacerdocio eclesiástico, ¿es mío de esos modos de ga­
nar la vida que la razón juzga mal, que la voluntad resiste y que 
la conciencia condena? 

—Si lo adopta la vocación, n o ; cuando lo adopta el egoísmo 
cauteloso e inmoral, sí. 

—¿Y por qué? 
—Por lo mismo que es inmoral hacerse abogado o módico. 

<o maestro o periodista, comerciante o peluquero, sin más mira 
que la de ganar el pan. 

—Pero aun así, cuando el objeto es evitar los vicios de la 
ociosidad y la deshonra del vicio... 

—Menos malo, en efecto, pero es malo. 
—Pero si así se hace un bien a la familia... 
—-A la verdadera familia no se le puede hacer un bien que 

sea un mal para la sociedad. 
—Y ¿por qué es un mal para la sociedad el seguir sin voca­

ción una carrera? 
—Porque todo oficio, carrera, profesión o función social re­

quiere un número determinado de deberes, que se cumplen tan­
to menos cuanto mayor es la repugnancia con que los recono­
cemos, y toda vocación extraviada impone deberes repugnados. 

—Pero eso, en último caso, será un mal para el extraviado 
de su vocación. 

—Para él, para la familia, para sus convecinos, para sus co­
marcanos, para su patria y para la humanidad entera. 
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—¿Cómo así? 

—Porque lo que la sociedad humana quiere y requiere de 
sus miembros es que coadyuven al orden social, y para eso hay 
que cumplir con su deber; y para que el cumplimiento del de­
ber sea general, hay que hacer del deber una cansa y origen de 
felicidad. 

El mismo movimiento de cabeza que hizo para meditar la 
tierna madre, lo hacen para protestar los millares de padres a 
quienes intenta la razón y la moral desviar del torpe empeño de 
hacer que sus hijos sean en sociedad lo que a ellos conviene, no 
lo que al orden social a que es deber y conveniencia de todos 
concurrir. A no dudarlo, la competencia de ios servicios es de­
masiado activa en el mundo, y todavía demasiado primitiva la 
organización social, para que pueda exigirse a la moralidad pri­
vada el sacrificio de los medios de subsistencia individual y de 
familia por simples escrúpulos de conciencia. Pero también, a no 
dudarlo, es cínica la inmoralidad con que se adoptan profesiones 
y oficios sin consideración, antes con absoluto menosprecio de 
los deberes que imponen las funciones sociales. 

Si se adopta el procedimiento de la estricta honradez, que 
aprende lo que no sabe para hacerlo bien, o que vence las re­
pugnancias que impone una función inapropiada para desem­
peñarla con sujeción a los deberes inherentes a eila, menos 
mal. Pero universidades, academias, institutos, seminarios, co­
legiatas, catedrales, parroquias, fábricas, almacenes, barcos, na­
ves de guerra, arsenales, astilleros, aduanas, bancos, contadu­
rías, receptorías, solios, sitiales y enrules están llenos de favo­
ritos de la herencia o la fortuna, de desesperados o desocupados 
que hacen en la colmena social la competencia privilegiada a 
los hijos de su trabajo, de su esfuerzo, de su deber y de sus mé­
ritos, aun en las mismas relaciones industriales que^ en fuerza 
de la ley natural de los servicios, se rigen generalmente por la 
oferta y la demanda, aun ahí compite con la vocación la inep-
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t i tud, y con el deber cumplido, la burla del deber no conocido 
o no aceptado. 

El desorden que resulta del falseamiento de las vocaciones 
no puede ser más inmoral. Malea al individuo, porque o le in­
funde una anárquica confianza en su idea, si esta triunfa, o una 
pusilanimidad, si fracasa, que corrompe el carácter; malea a la 
familia, porque la hace aceptar la subsitencia, no del trabajo 
fecundo para la sociedad, sino del exclusivamente ventajoso 
para la institución doméstica; malea a las sociedades particu­
lares, porque la alteración del orden de las funciones sociales 
es una alteración del orden moral ; malea a la humanidad de 
una. época, porque la priva de los beneficios que debiera espe­
rar de la aplicación de grandes vocaciones individuales a la 
múlt iple actividad de la vida-

Entre las varias causas que convergen a ese desorden, no es 
la menor la vanidad insana, ni la mayor es la falta de recursos 
de existencia: necesidades, instintos y pasiones, a veces hasta 
la misma honradez que es el deseo ideal de cumplir con el de­
ber, concurre a la inmoralidad que resulta del abandono o del 
extravío de las vocaciones. Pero ninguna causa más inmediata 
de ese mal que la usual reserva de las funciones del poder tem­
poral y del espiritual, hecha en favor, no de méritos adecuados 
a esas funciones, sino de intereses momentáneos de grupos par­
ticulares del Estado o de la Iglesia. 

Así es como el mal ejemplo que se da en la provisión o en 
el desempeño de las funciones sociales más trascendentales, se 
insinúa en el cuerpo y en el alma de la sociedad entera, y así 
es como, sirviendo todos para todo, nadie sirve para nada. 

El objetivo es parecer, no ser; el propósito, tener, no hacer. 
De ahí, especialmente en los países de origen autocrático, la 
manía, la verdadera manía de los empleos públicos y la univer­
sal preferencia de las llamadas profesiones liberales, como si 
estos fueran la vocación natural y si las profesiones industria­
les fueran incapaces de despertar en la juventud de nuestros 
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pueblos la fructuosa vocación que ha formado a los Palissy, y 
a los Jacquard, a los Frankl in y a los Fulton, a los Watt y a los 
Stephenson, a los Morse, a los Edison, a los Bell, a los añil, a 
la legión de bienhechores que, centuplicando las fuerzas de la 
industria, han multiplicado los goces legítimos de la vida civi­
lizada. 

Nuestro siglo no es peor que otro siglo; al contrario, puesto 
que tiene más conciencia del mal hecho o del bien que ha deja­
do de hacer. Mas no por eso es digno de la indiscreta admiración 
que nos inspira. Los tres hechos esenciales de él —aplicación 
metódica de la ciencia al aumento de vida, aumento de razón, 
aumento de conciencia— pudieran y debieran dar por fruto 
una más ordenada aplicación del deber a las manifestaciones 
de la vida. No la han dado. El ejercicio de las funciones indus­
triales e intelectuales, la mala dstribución de vocaciones, el pé­
simo uso de los poderes temporales y espíi'ituales de la sociedad 
demuestran la incompetencia general de los funcionarios, lo 
cual demuestra a su vez el olvido general del deber. 

Sociedad en donde éste sea imiversalíñente cumplido, no 
existirá jamás, porque nunca llegará una porción cualquiera de 
humanidad a aquel desarrollo de razón y de conciencia en que 
el conocimiento de las relaciones y de los deberes en ellos in­
cluidos sea tan íntimo y tan claro, que oscurezca los instintos, 
ias pasiones, los deseos, los errores y los extravíos de vocación 
que se oponen al cumplimiento constante del deber. No es eso 
lo que se p ide ; no es eso lo que insensatamente pretende la 
moral social. Pretende ella, pide el sentido común, que pites he­
mos llegado a la sociedad industrial en que la vida toda del ser 
social puede considerarse como una industria, tanto vale decir 
como una actividad moral, mental o muscular, en busca de un 
producto, y que pues el producto material se obtiene por traba­
jadores de la materia que, para manipularla, manufacturarla y 
transformarla, tiene que cumplir con el deber de trabajar, los 
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productos espirituales y mentales se obtengan por quienes ten­
gan vocación para obtenerlos, cumpliendo con los deberes que 
impone el trabajo espiritual y el moral, sin desviarse de su vo­
cación, por infructífera^ ni buscaría por fructuosa. 

Aun eso mismo sería demasiado pretender dentro de una 
constitución económica como la de la sociedad contemporánea, 
en la que felizmente rige una ley natural de economía, en la 
que casi no hay ya vestigios de la agremiación y en la que va 
siendo un hecho la l ibertad de profesiones. Que se viole la ley-
de economía social, que se opte a los verdaderos adelantos, uno 
social y otro político, sería insensato pedir ; tanto más insensa­
to, cuanto que la moral progresiva como es, no puede optar de 
ningún modo a ningún progreso concreto, y mucho menos a 
una ley de la naturaleza. Cuando clama contra el abuso de las 
aptitudes, y desconoce la posibilidad excepcional de que haya 
individuos, o tan bien dotados, o tan bien educados, que pue­
dan desempeñar funciones varias según varían sus circunstan­
cias, ni mucho menos desconoce la capacidad que el deber 
tiene de hacer apto a quien para una dada profesión no nació 
apto. De acuerdo con el procedimiento inductivo de la ciencia 
de que es rama, la moral social encuentra establecido aun un 
hecho, el falseamiento de las vocaciones y el universal desarro­
llo de las actividades individuales, no en el sentido y dirección 
de su objeto propio, sino en el de intereses preconcebidos, y 
declara que es un mal. Del hecho se eleva a su motivo, y vien­
do que es la inmoral tendencia de la familia y del individuo 
a usar de las ventajas sociales, no tanto en el provecho común 
de la sociedad, de la familia y del individuo cuanto en prove­
cho exclusivo del individuo y la familia, afirma que el remedio 
de ese mal y la curación de esa inmoralidad está en el orden 
natural de las cosas; que el orden natural de las cosas es que 
se cultiven con profundo respeto las vocaciones naturales; que 
esas vocaciones se distribuyan normalmente según la distribu­
ción natural del trabajo social; que así se regulan las compe-
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tencias, se esfuerzan las aptitudes, ae acelera el desarrollo o ade­
lanto o progreso de las profesiones y de los fines de vida social 
a que se refieren, y que así se armonizan y equilibran, en cuan­
to es posible producir ese equilibrio y armonía, lo que se ilarna 
progreso material y lo que es desarrollo moral en las sociedades. 

4. LA MORAL Y EL PERIODISMO (*) 

El periodismo es, entre las instituciones auxiliares del de­
recho, la que más ie ha servido algunas veces y la que más 
continua y eficazmente podría servirle siempre. 

Cuando habla, su voz tiene la fuerza de cien voces, sus ra­
zones tienen el peso de la razón colectiva. Sus protestas impo­
nen como si salieran de la conciencia colectiva. 

Es más: digno o indigno de su fin, el periódico es siempre 
conciencia, razón y opinión pública. La única vez en que, fue­
ra de los tumultos extraordinarios del espíritu social, podemos 
a punto fijo saber, o a lo menos, sentir lo que es opinión pú­
blica, lo que es razón común, lo que es conciencia colectiva, es 
cuando vemos exteriorizadas en las hojas del periódico esas 
fuerzas. 

Nació para el derecho por esfuerzo del derecho: pero no es 
esa la única manifestación del periodismo ni es hoy la más 
extensa. A medida que el derecho aumenta, el periodismo, con­
sagrado exclusivamente a propugnar por el derecho, disminuye. 
Y en sentido inverso, a medida que disminuye su ingerencia en 
la vida militante del derecho, aumenta SLT influencia en la vida 
general. Es, a la vez, servidor de todas las industrias, de todas 
las profesiones, de todos los talentos, de todos los inventos, de 
todo descubrimiento, de toda ciencia, del arte bello, del arte 
industrial, del trabajo, del trabajador, del capitalista, de la 
Propiedad, del desposeído, del despojado, del feliz, del desgra-

(*) Pág. 282. 
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ciado, de la beneficencia y los beneficios, de ricos y pobres, de 
pueblos y pobladores, de civilizaciones y civilizadores, de lo 
bueno, de lo bello, de lo verdadero, de lo justo, de lo grande, 
de lo serio, de la alegría, del placer, de las victorias, de las 
ovaciones, de la güera, de la paz, del estruendo, del reposo, de 
la vida, de la enfermedad y de la muerte. 

Esa su capacidad de aplicarse a todo y de servir coino hoja, 
como folleto, como revista, todos los días con el diario, cada se­
mana con el semanario, cada quincena o cada mes con la revis­
ta, en urgencias imprevistas con la hoja suelta, en oportunida-
dades calculadas con el opúsculo, a la suerte de las doctrinas, a 
la vindicación de ideas o personas, a la exposición reflexiva de 
sistemas, al interés de grupos u opiniones sociales, al diario ba­
tallar de las ideas, ha sido a la vea la causa del bien y del mal 
hecho poi* el periodismo. 

Sintiéndose una fuerza, la ha desplegado ciegamente. En 
vez de dirigirla para hacerla útil , tanto decimos, para hacerla 
social, se ha dejado dirigir por ella, haciéndola menos social y 
menos útil. 

Según el medio sociológico, así ha operado en una de estas 
dos direcciones: o en la dirección del poder, o en la dirección 
del lucro. En los países desorganizados, a medio organizar o so­
metidos al proceso de una organización penosa, ha tomado la 
dirección del poder. En los países constituidos definitivamente, 
o tan definitivamente que pueden considerarse en equilibrio 
estable, ha tomado la dirección del lucro. 

Al dividir su fuerza, se ha debilitado. Fuerza política, ha 
servido para empujar hacia el poder, mas no para enlazar en 
los múltiples intereses de la vida del Estado y de la sociedad a 
las agrupaciones en cuyo favor ha trabajado. Fuerza industrial, 
ha servido para enfrenar con los intereses que representa el 
desenfreno natural de los que luchan por el poder, mas no para 
servir de norma jurídica a los intereses económicos. 

Cuando toma la primera dirección, el periodigmo contribu-
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ye a la disociación, por tanto, al mantenimiento de la inmora­
lidad publica, favoreciendo el desenfreno de las pasiones polí­
ticas. Cuando sigue la segunda dirección, desmoraliza también, 
atribuyendo a los intereses un predominio que no deben tener 
sobre el derecho. En el un caso: el periodismo empieza o aca­
ba, si victorioso, por ser cofundador de personalismo o t i ranía ; 
si vencido, por ser favorecedor de la anarquía. En el otro caso, 
acaba por donde empieza: por ser adulador de los bienes ma­
teriales y de los afortunados, individuos, grupos o naciones, que 
han llegado al término de sus satisfacciones materiales. El pe­
riodismo instituido por el afán de poder es una lección diaria, 
semanal o quincenal, pero continua en sus efectos, de inmora­
lidad intelectual, que es de las peores, y de falta de carácter, 
que es el peor ejemplo de inmoralidad. Siendo tornadizo su 
objetivo, que es el poder, su criterio se hace tornadizo. Y como 
opera sobre una muchedumbre, que no es solamente la formada 
por el part ido político a quien sirve, o por el gobierno que sos­
tiene, sino la innumerable muchedumbre de lectores a quienes 
presenta formada una opinión, afecta a la razón, al juicio y al 
sentido común de esa muchedumbre. Eo bueno ayer es malo 
hoy; el vaticinio de hoy será ludibrio gitanesco de mañana; la 
verdad pasada, mentira presente; la alabanza de un día, vitu­
perio del siguiente, y los hombres y las ideas y las cosas que no 
cambian por estar firmes en sí mismos, alternativamente ben­
decidos y maldecidos, más maldecidos que bendecidos, por ser 
mayor número el de las veces en que su firmeza obsta a la li­
viandad de los juicios de partido. El periodismo instituido por 
el afán de lucro es también una lección continua de inmorali­
dad de sentimiento y voluntad; inmoraliza los sentimientos pú­
blicos, porque es una predicación incesante en pro de todos los 
éxitos, y escarnio frecuente de todos los sentimientos genero­
sos; desmoraliza la voluntad social, porque de continuo la so­
licita a desarrollar su actividad en el sentido de los bienes fí­
sicos y a permanecer inerte ante los males morales de la soeie-
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dad. En una y otra dirección ha hecho la fuerza del periodismo 
mucho bien. A los pueblos envilecidos por la autocracia mo­
nárquica o republicana los ha moralizado, poniendo al alcance 
de todos el poder, presentando al alcance de todos la fortuna; 
ha servido al derecho, demoliendo privilegios; a la industria, 
enalteciendo los méritos del t rabajo; a la igualdad, sometiendo 
todas las jerarquías a su crítica; a la riqueza pública, revelan­
do su origen en el trabajo común, su fuerza en la del capital 
acumulado, y la potencia del capital en el ahorro. Cuando com­
bate un error jurídico o económico, cuando zahiere una pre­
ocupación o un fanatismo, cuando persigue látigo en mano 
una injusticia, cuando mata civilmente a un hombre malo, 
cuando hace frente a nombre de los intereses generales a los 
intereses particulares, cuando asocia contra los que disocian, 
cuando liberta contra los que esclavizan, cuando educa contra 
los que embrutecen; en suma, cuando, en nombre de la idea 
parcial de que son forma, los periódicos políticos o los perió­
dicos industriales coinciden con las ideas, las necesidades, los 
derechos, los intereses efectivamente sociales, hacen el bien de 
dar unidad de fuerza a los continuos esfuerzos que hace toda 
la sociedad por desarrollar y vivir en sano desarrollo. 

Mas no hace entonces el periodismo todo el bien que debe 
hacer, y aun descontándole el mal que mezcla a los bienes que 
procura, no se le puede excusar que no sepa servir tanto para 
moralizar como sirve para desmoralizar. 

El periodismo no es en esencia una fuerza privativa, como 
la han hecho en realidad. Es una fuerza expansiva y compren­
siva, que debe extenderse a todo y abarcarlo todo en el sentido 
de la verdad, del bien, de la l ibertad y la justicia. Es, en esen­
cia, una historia continua de una fracción de humanidad que 
por fuerza ha de exponer indignidades e iniquidades, pero ha 
de exponerlas, como están, en continua lucha con la dignidad 
y la justicia. Su norma, como la del historiador, ha de ser la 
imparcialidad, no sólo la del juicio, que declara la verdad por 
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ser verdad, sino la imparcialidad de la conciencia, que aprueba 
enérgicamente el bien por ser el bien y condena categóricamen­
te el mal por ser el mal. 

Sus armas deben ser la idea del deber, para vulgarizarla e 
imponerla; el derecho, para enseñar e incitar a ejercitarlo; el 
orden económico, para oponerlo a los errores de economía so­
cial que malogran o desvían las fuerzas productivas; el orden 
jurídico, para oponerlo a las torpezas de voluntad y de razón 
que de continuo lo conmueven, lo alteran o lo arriesgan; el 
orden moral, para presentarlo constantemente como el deside­
rátum de la dignidad humana. 

Aunque no hay todavía sociedad civilizada en donde e\ 
periodismo alcance el que debiera ser punto de mira de esa his­
toria cotidianamente realizada y cotidianamente escrita, aque­
llas entre todas las sociedades que mejor han cultivado el dere­
cho y que más reposan en la base jurídica que han construido 
son también las en que el periodismo tiene más fuerza social. 
La tienen, no sólo por la eficacia de la obra diaria o periódica, 
sino porque se encierra mejor entre las dos corrientes de dere­
cho y de interés social, que privativamente despliega en este 
sentido o en aquél, la prensa de los demás países. 

Así, los periódicos de la Unión Americana, los de Inglaterra, 
Suiza, Bélgica, la República Argentina, Chile, son incompara­
blemente superiores, por la extensión del propósito y por la re­
lativa fijeza de sus medios de acción, a los de otras naciones. 

Pero los Estados Unidos e Inglaterra son los pueblos que 
mejor han comprendido y practican mejor el periodismo. Son 
los pueblos en donde la prensa periódica ha servido para se­
cundar los esfuerzos civilizadores, enviando exploradores al 
África y al Polo ; los esfuerzos científicos, promoviendo el pro­
greso de la meteorología; los esfuerzos del arte, iniciando cer­
támenes; los esfuerzos de la confraternidad, estableciendo y 
aceptando correspondencias de todos los puntos de la t ier ra ; los 

8 
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esfuerzos del sentido común, practicándolo en su propaganda y 
en sus juicios sobre los hechos humanos. 

No obsta la universalidad de miras del periodismo mejor 
concebido y practicado, para que falseen su juicio y desvirtúen 
su fuerza, acomodando el uno y extendiendo o recogiendo la 
otra, a merced de intereses ya particulares, ya de part ido, ya 
de secta, ya de reacción, cada vez que un interés humano se pre­
senta momentáneamente como hostil a intereses nacionales 
cualesquiera o a cualesquiera intereses del comercio, de la in­
dustria o de instituciones poderosas. 

5. LA MORAL Y EL TIEMPO (*) 

El tiempo, para el trabajo, es aire; para el ocio, plomo. 
Como plomo, pesa en pequeñas cantidades lo que en gran­

des cantidades el trabajo, y es natural que de continuo busque­
mos el modo de descargarnos de la carga fatigosa. 

E n el modo de descargarse está gran parte del arte de la 
vida, y en combinar el pasatiempo con el t iempo empleado en 
el trabajo está la superioridad o la inferioridad de una civili­
zación. En la civilización más adelantada, que ha de ser la más 
moral, está ingeniado el pasatiempo con propósito de bien, para 
evitar el mal de que la ociosidad es consejera. E n la civilización 
menos desarrollada, que es, por menos racional, menos moral, 
el pasatiempo es violenta supresión del t iempo. La civilización 
moral ha de llevar el orden al descanso del trabajo. La civili­
zación inmoral altera el orden o continúa el desorden en las ho­
ras del reposo y del solaz. La una sabe distraerse, t raer su aten­
ción, de una ocupación de tiempo que la absorbe, a otra ocupa­
ción de tiempo que la encanta. La civilización inferior no sabe 
más que divertirse; verter a raudales en nonadas peligrosas, el 
t iempo que pesa sobre individuos, grupos y sociedad entera. La 

(*) Pág. 299. 
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vitalidad de todas las formas religiosas está ínt imamente rela­
cionada con este serio problema sociológico del empleo del 
tiempo sobrante. La enérgica resistencia de las diversiones más 
inmorales a argumentos de razón y de experiencia, se explica 
por la necesidad en que pueblos e individuos están de desha­
cerse de la carga del t iempo sobrante. 

Los vicios más rebeldes, que son los de sensualidad, contra 
todo remedio se revelan y resisten por el vergonzoso poder que 
tiene de absorber fuera del t iempo los sentidos. 

Los vicios más cobardes, la difamación, la maledicencia, la 
calumnia, porque matan el t iempo, sobreviven. 

El culto, en las religiones positivas, es la raíz más profun­
da de la fe. En las más irracionales, el culto es más teatral . Lo 
que no se puede obtener por devoción se obtiene por diversión, 
de ahí, en el fondo histórico.de todas las religiones monoteístas, 
el germen de politeísmo que se ven forzadas a cultivar para 
entretenimiento de las multitudes. Cuanto mayor el número de 
atributos de la divinidad, y más numerosas sus manifestaciones 
y personalizaciones, tanto más frecuente el culto, tanto más fe­
cundo el pasatiempo. Las innumerables legiones del brahma-
nismo y del budismo, el arte de brahmanes y bonzos en diver­
tirlas con su cultos respectivos deben la disminución de carga, 
que es para ellas el t iempo y la flemática debilidad con que 
resisten a la propaganda y al espectáculo del protestantismo en 
la India. Son entre hindús, tibetanos y chinos, deduciendo con-
fucianos, mahometanos, parsis, nanakianos, panteistas, indife­
rentes y libre pensadores, unos seiscientos millones de seres hu­
manos, sobre los cuales pesa el tiempo con la abrumadora pe­
sadumbre con que pesa en aquellos campos de batalla del tra­
bajo en que la competencia biológica no ha podido moderarse 
ni por la ejemplar sobriedad del combatiente, ni por la fecun­
didad de recursos naturales en el suelo del combate, ni por la 
portentosa laboriosidad y la industria secular del mejor mante» 
nedor de ese combate, el chino. 
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¿Qué sería de ese hormiguero de racionales, si sus religio­
nes no le hicieran soportable el t iempo? 

Cierto que el t iempo empleado en el culto es una resta for­
midable y está lejos de ser u n empleo ú t i l ; pero, al menos, en 
esa disipación entra de algún modo la idea del deber en cuanto 
el religionario está obligado por su religión al culto. 

Infinitamente, de todos modos, menos inmoral es ese abuso 
del t iempo que el favorecido por las cien instituciones del vi­
cio que se levantan en el seno de la civilización a acusarla de 
su incapacidad para aprovechar en clistraciones civilizadoras y 
moralizadoras el t iempo social que sobra cada día después de 
las faenas de las industrias mecánicas y racionales. E l teatro, 
que es una institución de esa buena especie, pasatiempo educa­
dor como ninguno por ser más accesible que otro alguno a la 
receptividad mental y sensitiva del pueblo, en ninguna parte es 
una institución popular ni nacional; no popular, porque no al­
canza sistemáticamente al pueblo; no nacional, porque reduce 
su acción a las grandes capitales, y pocas veces llega a las pe­
queñas, y nunca a la población rural . La escuela nocturna, que 
debiera ser en todas partes un atractivo irresistible para la 
falange industrial que conduce a las naciones, no se ha exten­
dido bastante a villas, burgos, villorrios y aldeas, y en par te 
alguna tiene fuerza de atracción bastante para disputar su pre­
sa a los centros de depravación, 

Las conferencias literarias, científicas, religiosas, políticas, 
económicas, son privilegio de ios grandes centros. 

De ellos también, como si sólo en ellos indujera la sobra de 
t iempo a excesos criminales es privilegio exclusivo la benéfica 
propaganda de las asociaciones establecidas contra la intempe­
rancia. 

La patinación artificial, los gimnasios, las salas de armas, 
las de tiro, los ejercicios de bomberos, las sociedades de t i ro al 
blanco, las excursiones fluviales y marítimas con propósito de 
educación placentera, son instituciones privativas de un cortí-
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simo número de individuos en el cortísimo número de ciudades 
norteamericanas, suizas, inglesas y alemanas en que existen. 

Los ateneos, liceos, academias, casinos, instituciones dos ve­
ces preciosas porque convierten el estudio en placer, y porque 
al placer del estudio facilitado por la palabra viviente del pro­
pagandista, agregan los amables solaces de la sociabilidad, son 
mucho menos generales de «lo que debieran, y en par te alguna 
alcanzan con su fructífero pasatiempo el fondo de la masa 
social. 

Los conciertos populares, que usurpan su apellido, porque 
casi nunca se ponen al alcance del mínimo ahorro que puede 
hacer el l lamado hombre del pueblo, debieran ser una verdade­
ra institución nacional en todos los países, y alcanzar con su be­
néfica acción a la población aldeana y rural . Los orfeones, las 
sociedades corales, las asociaciones filarmónicas, debieran co­
rresponder al hondo intento de educación popular y nacional 
que tienen en Alemania, y sorprender, como allí, al trabajador 
en su taller y al labrador en su labranza. 

El estúpido militarismo que hace omnipotentes en Europa 
a los inmorales que explotan la necedad y la ignorancia de la 
turba, podía convertirse en u n semillero de instituciones cul­
turales y de útil , honesto y fecundo pasatiempo, si se convirtie­
ra la atención popular hacia los ejercicios gimnásticos, milita­
re» y estratégicos en que es educada toda la porción de eu­
ropeos que el ejército permanente roba a la industria, al arte y 
a la ciencia. 

Los paseos públicos, que en vez de exhibiciones de lujo in­
solente y de la vanidad triunfante, debieran ser, en lo posible, 
remedos placenteros o instructivos de la naturaleza; los jardi­
nes botánicos, los museos zoológicos, pictóricos y antropológi­
cos, que debieran, como las bibliotecas, hacerse instituciones 
campestres como urbanas, para empeñar a la muchedumbre en 
la dulce tarea de ver cada vez mejor el mundo que nos rodea, 
JQ cadena biológica de que somos eslabón, el movimiento del 


